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  Camille D’Artigo, una malvada bruja y un agente del servicio de inteligencia del Otro Mundo, está en el camino de un sádico asesino en serie, cuando un aliado inesperado y peligrosamente seductor llega en su ayuda, poniendo en marcha un ritual mágico que puede terminar atándolos, en cuerpo y alma. En esta precuela, los lectores aprenden cómo Camille y Trillian se enamoraron por primera vez.


  Jasmine Galenorn
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    Sin obsesión, la vida no es nada.


    
      John Waters

    

  


  
    Si pudiéramos vivir sin pasión, tal vez nos gustaría conocer algún tipo de paz. Pero sería algo hueco, como habitaciones vacías, cerradas y húmedas. Sin pasión, estaríamos realmente muertos.


    
      Joss Whedon (BtVS)

    

  


  Capítulo 1


  
    1

  


  La habitación era de un tono más oscuro que la noche mientras caminaba a través de la neblina de humo, tratando de no toser. La fragancia de vino rancio y flores en descomposición llenaba el aire, volviéndolo empalagoso. El ruido se hizo eco a través de la habitación con poca luz, una cacofonía de susurros y risas, los cantos de los borrachos y el ruido de las mesas de juego, logrando que me diera un fuerte dolor de cabeza. Sí, la Collequia me estaba poniendo de los nervios. Había tenido un muy mal día, uno que todavía no había terminado. Normalmente, venía aquí para pasar el rato y jugar, pero esta noche era de negocio.


  Los fumadores de opio estaban en su apogeo. Mi nariz tembló. No sólo olían, creo que por la suciedad y el sudor de una semana sin lavarse, estaban aquí a por más. Comprobé ligeramente. Estaban buscando dinero, y lo ganarían dando a una mujer o un hombre, cualquier cosa que él o ella quisieran. Teniendo en cuenta sus hábitos, probablemente dejarían unos pocos regalos adicionales de forma gratuita. Enfermedad, piojos, pulgas… preciosos y pequeños paquetes de alegría que no estaba interesada en adquirir.


  Los chicos estaban alrededor de sus mesas, en grupos muy unidos, aspirando de las cachimbas, charlando, mirando a cada nueva persona que cruzaba la puerta. Oh, sí, estaban hambrientos de dinero. El opio era una mercancía, una cara, espoleado por el hábito de nuestra ilustre reina, y ella establecía el nivel de precios para los distribuidores en toda la ciudad. La venta de sexo era una manera fácil de conseguir una ronda más.


  A veces me preguntaba lo que me atraía a este club una y otra vez, pero para ser justos, no todo el mundo aquí estaba por las drogas. Había conocido a una serie de amigos y amantes aquí.


  Recorrí la habitación, en busca de cualquier signo de mi presa. Roche, un Fae Velado, era buscado por violación y asesinato. Él también había sido un miembro de la Guardia Des’Estar. O, al menos, lo fue hasta que había ido mal. Muy mal.


  Cuando Lathe, mi jefe en la Agencia de Inteligencia Y’Elestrial, me había asignado el caso sabía una cosa: no pensaba que tuviera una maldita oportunidad de capturarlo. Siempre nos daban a mis hermanas y a mi los casos que no podían resolver. De esta manera, podrían culparnos por ineptitud y salvar la cara. Y nosotras acumularíamos una muesca más en una larga serie de chapuzas. Camille D’Artigo a su servicio, en vía rápida hacia la nada.


  Yo serpenteaba más allá de una mesa ocupada por seis personas, ignorando a aquellos que miraban mis tetas. Faes Sawberry, todos ellos, rudos y agresivos. No podía culparlos por mirar, sin embargo. Después de todo, estaba vestida para atraer. Por un lado, Roche respondía a mujeres con curvas, así que estaba jugando hasta hacerlo salir. Por otra parte, había estado esperando la oportunidad de usar mi nuevo equipo. Una túnica estrecha, de color magenta pura, con una raja desde la cadera hasta el muslo, una indirecta desnuda a unas bragas de plata tejidas. Hacía una gran impresión, de acuerdo.


  Así que cuando los hombres se quedaban mirando mis tetas, era parte del juego y me reía.


  Pero la mano sudorosa que sentí sobre mis nalgas cruzó la línea.


  —Has ido demasiado lejos, muchacho.


  El hombre no se movió, sus dedos firmemente agarrados a mi culo.


  —Hey chica, llévame de paseo. Te prometo que puedo hacer increíbles trucos con mi lengua.


  —Retrocede —le dije—. No follo por lástima. —No pagaba por eso tampoco, y todo lo que estos fumadores de opio estaban buscando era efectivo para otra ronda.


  —Sería pena que no me follaras. —Inhaló y apretó.


  Al darme cuenta que no iba a salir de esto sin hacer algún tipo de escena, deslicé mi pierna por la raja en mi falda para mostrarle la daga atada alrededor de mi muslo.


  —Saca los dedos de mi culo o sentirás mi tacón a través de tu entrepierna y nunca usarás tu polla otra vez. ¿Lo entiendes?


  Él frunció el ceño cuando sus amigos se rieron, pero me soltó.


  Me incliné sobre la mesa.


  —Escuchen, chicos, algunos de ustedes no están tan mal. —O no lo estarían si sus ojos no estuvieran vidriosos y sus dientes hubieran sido un par de tonos más cercanos al blanco—. Daos una ducha y conseguid un trabajo.


  Sin previo aviso, el Sr. Dedos Largos agarró mi muñeca y la torció. Duro.


  —Puta. Cuando quiera consejos de una mestiza, lo pediré.


  —¿Qué me has llamado? —No podía alcanzar mi daga, tenía mi muñeca, pero él estaba de pie, apretándose contra mí, así le pegué duro en su pie con mi talón. Gimió y me soltó. Saqué mi daga como él cayó sobre su silla. El tío era alto y musculoso, y puse todo mi empeño en parecer firme.


  —Tócame otra vez y habrás tocado por última vez a una mujer.


  —Sucia mestiza. —Él sacó su arma, pero sus ojos estaban tan nublados por el opio que no podía conseguir un buen agarre sobre la empuñadura. No aparté la mirada, no era seguro. Los adictos eran peligrosos—. Debes ser agradecida por cualquier atención que consigues.


  —Sugiero que pida disculpas a la señora ahora mismo, a menos que prefieras conocer íntimamente mi daga.


  La voz vino desde detrás del Sawberry. Era suave y tranquila, se sintió como la seda a través de mi piel e hizo vibrar el aire a través de mis sentidos como una ola. Lentamente, giré mi cabeza para ver quién estaba hablándome.


  El hombre más hermoso que había visto estaba de pie allí, su daga serrada fuera, la punta ligeramente presionada contra las costillas del Sr. Dedos. Él no estaba mirando al Sawberry, me estaba mirando a mí, su mirada fija en mi cara, no mis pechos. Sus ojos eran de un azul oscuro que jamás había visto. Hielo azul. Azul glaciar. Azul como el cielo en una fría mañana de otoño. Combinaban perfectamente con el color de ónix de su piel, así como con el pelo plateado que le llegaba por la espalda, brillante con reflejos. Su cara, aunque… ¡maldita sea, era hermoso! Más guapo de lo que cualquier hombre tenía derecho a ser, con una nariz refinada que se estrechaba hasta unos labios gruesos y deliciosos.


  Me quedé sin aliento. Tócame. Bésame. Abrázame. Ayúdame a salir de mi cabeza.


  El Sawberry miró la hoja y el miedo osciló en sus ojos. Alzó las manos.


  —No hay daño, no te preocupes —dijo, echándose atrás. Se tragó su enojo y agregó suavemente—, lo siento, señorita. No la molestaré otra vez.


  Sorprendida por el repentino cambio, miré hacia el hombre que tenía intimidado al gigante pero él había desaparecido. Parpadeé, preguntándome si había imaginado el incidente entero, me apresuré hacia el mostrador.


  —¿Petre te ha molestado? —preguntó Jahn, el camarero, limpiaba la madera pulida frente a mí—. Es inofensivo, aunque cuando está robando o haciendo sufrir a otro, no pongo las manos al fuego por su comportamiento. Los echaré antes del amanecer. No pagaron su ficha de la semana pasada, por lo que estarán, probablemente, listos para más.


  —Casi tuve que cortarlo, pero ese hombre… Algo acerca de él asustó al otro y se detuvo justo a tiempo. Se disculpó, también.


  —¿Qué hombre? —Jahn alcanzó la botella de brandy. Sacudí mi cabeza.


  —No quiero brandy esta noche. —Miré alrededor de la barra, pero no vi al hombre que había venido en mi ayuda—. No sé, no lo veo ahora. Él sólo… apareció de ninguna parte. —Miré detrás de la botella que sostenía—. Estoy de humor para algo diferente. Algo un poco más… exótico.


  Jahn dejó escapar una sonrisa.


  —El día que no estés de humor para algo excéntrico será el día que cierre este lugar. ¿Qué ha pasado, Camille? ¿Un día duro?


  —Una semana agotadora. —Me encogí de hombros, poniendo un puñado de frutos secos en mi boca. Últimamente, mi vida había sido una larga cadena de un mal día tras otro. Absorbida por mi trabajo. Succionada por mi trabajo. Mi Padre era, en mi caso otra vez, quien sabía cómo funcionaba la casa. Joder, era una Bruja de la Luna, miembro de la Camarilla de la Madre Luna, y trabajaba para la YIA. Entre el trabajo y las reuniones de la Camarilla y correr con la Caza, apenas tenía tiempo de estornudar y mucho menos de ayudar a la criada a mantener las cosas ordenadas en casa. No sólo eso, pero me preocupaba mi hermana Menolly y el nuevo trabajo que la Agencia le había asignado. Era peligroso, muy peligroso, y tenía la incómoda sensación de que ellos se preparaban para su gran caída.


  —¿Qué pasó? —Jahn lanzó el trapo encima de su hombro y rebuscó a través de las botellas en los estantes de detrás del mostrador. Agarró una botella clara, llena de un licor marrón—. Toma, prueba esto. Directamente desde las montañas de Nebelvuori.


  —¿De los enanos? ¿No será un poco rudo?


  Sonrió.


  —Los enanos pueden ser rudos en el dormitorio y en la mesa, pero al igual que sus licores, la bebida debe ser suave y rica.


  Realmente me reí por primera vez en días.


  —Sorpréndeme, nene —dije, posando mis codos en el mostrador cuando miré alrededor de la barra. Todavía no había signo de Roche. Se suponía que debía estar aquí. Mi supervisor me lo había prácticamente garantizado. Y tenía un plazo un poco justo. Debía encontrarlo antes de que hiciera algo perverso otra vez.


  Movió la cabeza mientras llenaba un vaso pequeño de coñac.


  —Usas unas expresiones muy curiosas, Camille. Pero te quedan de alguna manera.


  —Dale las gracias a mi madre. Ella era humana, sabes, y tiene algunas relaciones en Earthside. Y la echo de menos más de lo que nunca podría decir. Han pasado años desde que murió,pero su pérdida había dejado un agujero enorme en nuestra familia que nadie pudo llenar, por mucho que lo intentaron.


  —La recuerdo. Era una mujer encantadora, de trato amable. Así que, ¿nunca vas a ir a Earthside cuando los portales sean finalmente abiertos a los viajeros? —Jahn había empujado el vaso de vidrio hacia mí y puesto sus codos en el mostrador. Sus ojos eran cálidos. Era uno de los pocos amigos con los que podía contar y que realmente haría todo un maldito infierno por mis hermanas y por mí.


  Suspiré.


  —¿Estás bromeando? Joder, tengo bastante difícil ya lidiar con un mundo, no veas con dos. —Pero me quedé con el pensamiento. Tal vez no sería tan mala idea. Ver el planeta natal de mi madre me podría ayudar a entender por qué ella había sido de la forma en que había sido. Tenía un tiempo para pensar en ello, sin embargo. El proyecto tardaría varios años en completarse.


  Jahn movió hacía mí la bebida. Puse una moneda en el mostrador e inhalé el aroma agitando un poco el vaso. Una larga aspiración llenó mi nariz con el aroma de musgo, el tiempo de cosecha y círculos de piedra y árboles.


  —¿Los enanos hicieron esto?


  —Lo sé. Me ha sorprendido, también —dijo—. Deduzco que han descubierto algún nuevo proceso o algo para la destilación. Nadie está hablando de secretos, sin embargo. Saboréalo. Creo que vas a tener una sorpresa.


  Traje el cristal a mis labios y tomé un sorbo. Los sabores de miel y canela corrieron por mi garganta y luego, un regusto de galangal y avena y… ¿kirmeth? Un potente brote de flor, un kirmeth creado al agregarle alcohol.


  Tosí y me sequé los ojos, tratando de no manchar el kohl.


  —Vaya… esto es mejor que cualquier cosa que haya probado antes. Ponme otro, por favor.


  Llenó otro vaso y me lo dio.


  —¿Qué te tiene así? Has estado viniendo aquí toda tensa esta semana. Actúas como si estuvieras buscando algo, y sé que no lo has encontrado.


  Se acercó y tiró una de mis manos hacía él. Su piel era áspera y su rostro estaba marcado con una cicatriz. Me preguntaba qué batallas había visto en sus días más jóvenes.


  —Querida, no es de extrañar los hombres estén acojonados contigo. Ellos te quieren, no me malinterpretes, pero ese brillo en tus ojos promete echar abajo al próximo hombre que incluso te mire mal.


  Terminé el resto de mi bebida y alejé el vaso jugando con la segunda bebida. Deseaba tanto poder decirle, pero iba de incógnito. Los agentes de la YIA habían jurado secreto y confidencialidad, excepto uno al otro. Aunque Jahn había sido un amigo de la familia desde antes de que yo naciera, no podía confiar en él. Así que mentí.


  —Cosas de familia. Mi Padre estaba llorando en el jardín otra vez. Madre lo amaba. Pero no tengo tiempo para mantenerlo como ella lo hizo, y realmente no tengo un pulgar verde. Puedo hacer crecer hierbas, algunas, debido a mi magia. Pero ellos hacen lo que les parece.


  —¿Un pulgar verde? —Él me miró perplejo.


  —Mi madre podía hacer crecer cosas… como un herborista. De todos modos, él está enojado sobre eso. Y a mi me preocupa Menolly. —Me detuve, frunciendo el ceño.


  Y aquí llegábamos a otro problema, mi hermana,y la YIA con su implacable uso de ella en casos peligrosos, gracias a sus habilidades innatas para colarse en lugares y escalar paredes y así sucesivamente.


  —¿Qué ha hecho ahora? —Jahn sabía todo sobre la propensión de Menolly para meterse en problemas.


  —No es lo que ha hecho, es lo que… Oh, es confidencial. Digamos sólo que no confío en la misión que se le ha asignado. Tengo un muy mal presentimiento sobre esto, Jahn, pero no hay nada que pueda hacer. No podemos negarnos a nuestras tareas.


  Cambié de puesto en la barra, me dolía el cuerpo. Habían pasado semanas desde que había tenido sexo, por lo menos con nadie que no hubiera sido mi propia mano. O incluso una cita decente. El último chico salió corriendo cuando descubrió que era mitad humana.


  Malditos fanáticos.


  Jahn lo notó.


  —Pensaba que eso era lo que estaba mal contigo. Te llevaré a casa, querida -susurró, inclinándose más cerca-. Saltaría sobre tus huesos en un segundo si me dejarás.


  Me molestó. No el hecho de que Jahn me mirara de esa manera. Estaba halagada, en realidad, porque él era un viajero experimentado que se había finalmente establecido después de una vida volátil en un barco de pesca en el tumultuoso mar de Wyvern.


  No, lo que me dolía era que aquí estaba yo, joven, independiente, muy, o por lo que pensaba, razonablemente inteligente, trabajadora y dispuesta… y nadie me había mirado en más de tres meses. Bueno, nadie que me interesara. No importaba la raza. Yo había salido con un enano hace unos años, un gigante e incluso un elfo, pero últimamente me sentía como si hubiera sido clasificada como intocable.


  Me quedé mirando al camarero, reflexionando sobre su oferta. Roche no estaba alrededor y podría renunciar a la caza esta noche. Una aventura con Jahn podría ser justo lo que necesitaba. Él era atractivo y no tenía duda que sabía cómo utilizar sus manos y todo lo demás. Pero él había estado cerca de mí durante años y era un poco espeluznante dormir con el amigo de Padre. Mi Padre estaría furioso. Nadie coge con las hijas de los viejos amigos.


  Se inclinó sobre el mostrador de caoba pulido junto a mi bebida.


  —No tendrás que ir muy lejos para quedar satisfecha.


  Poco a poco, pasé ligeramente mis dedos sobre la parte superior de su mano.


  —Estoy muy halagada… Sé que ve a mujeres hermosas aquí día tras día. Pero yo no…


  —Detente. Solo piénsalo por un momento —dijo Jahn, retirando lentamente su mano—. Voy a hacer como que nunca has venido.


  Se dirigió a otro cliente mientras estaba sentada allí, jugando con mi bebida. Estaba tan tensa, tan necesitada de liberación, pero no se sentiría bien aceptar la propuesta de Jahn.


  —No creo que pueda hacerlo —susurré, mirando mi vaso.


  —Puedes hacer cualquier cosa que te propongas. —Esa voz, era Sr. Sedoso. Una vez más, algo en su tono me hizo temblar.


  Lancé una mirada a mi derecha. Efectivamente, era él otra vez.


  —¿Y quién eres tú, para interrumpir mis pensamientos? ¿Y mis peleas?


  Él arqueó una ceja y señaló a Jahn, que acababa de regresar. La expresión del barman se nubló.


  —Un brandy Sonyun. Calentado a fuego lento, por favor. —Cuando el hombre arrojó un puñado de monedas en la barra, añadió—, y otra copa para la dama.


  Estuve a punto de protestar, pero otra visión de los ojos azules me calló.


  —Supongo que estás sola esta noche —preguntó, volviéndose a mí.


  Y entonces lo vi, la chispa de fuego, el toque de magia. El hombre exudaba encanto como una abeja la miel.


  No era un mago, ni un brujo. ¿Un hechicero? No, yo percibía la magia. No lucía como ninguno tampoco. A veces algunos nobles de la corte iban a las discotecas, recogiendo amantes. No podía adivinar qué juego estaba jugando, pero él me intrigaba. Decidí aceptar su desafío. Yo sabía tirarme faroles también.


  Jahn dejó escapar un gruñido irritado y se fue a calentar el brandy del hombre, de repente me acordé de su oferta. Mierda, estaba siendo grosera y él era un chico amable. Pero ignorar al hombre sentado junto a mí sería tan duro como hacer caso omiso de la presión entre mis muslos.


  Cambié de lugar en la barra.


  —¿Si estoy sola? Eso depende de quién lo pregunta. Y no has contestado mi pregunta todavía.


  El hombre sonrió.


  —No. Considéralo una lección de paciencia, que obviamente necesitas, por la manera que te mueves en tu asiento.


  Me ruboricé, tomé de golpe mi bebida y me levanté.


  —No sé a que estás jugando, pero no caeré en la trampa -susurré inclinándome hacia él-. No a menos que me puedas dar una razón condenadamente buena.


  Como me dirigí a la puerta me alcanzó y suavemente colocó dos dedos sobre mi brazo, sin agarrarme. Una ondulación recorrió mi cuerpo. Me apoyé en la barra, estabilizándome mientras él se colocaba detrás de mí y descansaba una mano en mi costado, trazando la curva de mi cintura con una ligera presión.


  —¿Te vas tan pronto, preciosa? —susurró, acercándose a mi oído—. Estaba empezando a disfrutar. No me encuentro a menudo con mujeres tan independientes. Espero no haberla ofendido cuando interrumpí su tête-à-tête allí. No tengo ninguna duda de que habría acabado con ese idiota sola, pero no soporto a los patanes. Ofenden mis sentidos.


  Su aliento sobre mi cuello provocó que me humedeciera. Había conocido a un montón de preciosos Fae a lo largo de los años, demonios, yo era medio-fae y sabía cómo usar el glamour, pero esto era más que glamour. Esto era como ser arrastrada hacia el mar por las aguas revueltas del hambre. Yo quería desnudarlo y arrojarlo sobre el mostrador.


  —¿Camille? ¿Puedo hablar contigo? A solas. —Jahn puso la copa de brandy en el mostrador—. Aquí está su brandy. ¿Por qué no dejas ir a la dama?


  —Métete en tus asuntos, posadero -dijo el hombre oscuro, sin perder la compostura-. Ella es una mujer. Ella te dirá si quiere que la deje sola.


  No me moví.


  —Camille, por favor, necesito hablar contigo. —Jahn me dio una mirada tensa y a regañadientes se alejó. Como en una niebla, lo seguí hasta el final de la barra.


  —Ese el hombre que me ayudó. ¿Lo conoces?


  —¡Si, encanto! — Jahn entrecerró los ojos—. No por su nombre, pero es un Svartån. Sabes, seguramente, lo que significa.


  Fruncí el ceño, pensando por un momento, y luego lo comprendí. Un Svartån… uno de los Fae de Encanto, astutos por naturaleza, y sexuales. Como depredadores eran los mejores.


  —No me di cuenta… —Miré hacia el hombre, que levantó la copa a modo de saludo, y luego tomó un sorbo largo y lento.


  Jahn dejó escapar un pequeño gemido.


  —Chica, prométeme que no vas a dormir con él. ¿Por favor? Incluso si no duermes conmigo, por el amor de los dioses, no te mezcles con él.


  Escuché lo que estaba diciendo. Realmente lo hice. Pero todo el tiempo, mi mirada estaba fija en el Svartån. Después de un momento, dejé escapar un pequeño suspiro. Roche no estaba aquí y que no iba a venir. No esta noche. Otra búsqueda inútil. Otro punto negro en mi nombre.


  —Creo que será mejor que vaya a casa esta noche —dije, sintiéndome derrotada—. Gracias, Jahn, por todo.


  Cogí mi bolso y ya me iba cuando me di cuenta de que no podía dejar las cosas así.


  Sintiendo la mirada de desaprobación de Jahn, caminé hacia el Svartån y deliberadamente puse una mano en su brazo.


  Miró hacia abajo, luego hacia a mis ojos.


  —¿Sí?


  —Camille te María. Casi siempre estoy por aquí. La próxima vez, y confío en que habrá una próxima vez, pregunta antes de intervenir. —Me acerqué hacia las cortinas que acordonaban la salida, luego me detuve a mitad de camino y lo miré por encima del hombro—. Recuerda, extraño. Todavía me debes tu nombre.


  Mientras salía por la puerta, pude sentirlo observándome. Pero yo no miré hacia atrás.
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  —¿Qué sabes acerca de los Svartåns? —pregunté a Padre esa noche después de la cena.


  Sephreh ob Tanu levantó la cabeza desde donde estaba puliendo su espada, su frente arrugada, una mirada de preocupación en sus ojos. Ellos eran un reflejo violeta de los míos, y su cabello era del mismo color que el mío, negro como los cuervos y tejido en una trenza a la espalda. Yo lucía como él. Mi hermana Delilah era como nuestra madre, de cabellos dorados y bronceada, y Menolly… bueno, nadie sabía de donde había sacado su tono cobrizo.


  —¿Dónde has ido y que has hecho ahora? —No sonaba positivamente contento. No.


  Me encogí de hombros. Con Padre era cautelosa. Tendría que caminar con cuidado, porque ya podía sentir la tormenta en su voz.


  —Vi uno en el club esta noche. —Con un poco de suerte, Jahn no diría ni una palabra a Padre de mi interacción con el Alto, Oscuro y Peligroso. Mantendría la boca cerrada porque tendría demasiado miedo de que mencionara su oferta, y los dos sabíamos lo suficiente de Padre para entender hasta qué punto llegaría. Los viejos amigos no filtreaban con las hijas de otros amigos. Al menos no sin permiso.


  Con una mirada que decía sé que estás haciendo algo, pero no quiero enterarme, Padre negó con la cabeza.


  —Deja al hombre solo. Son todos unos pervertidos. Sabes que los restos de la ciudad de Svartalfheim descansa sobre los Reinos Subterráneos.


  —He oído rumores sobre que toda la ciudad migrará de nuevo al Otro Mundo.


  —Maravilloso. Eso es justo lo que necesitamos. Si lo hacen, estoy seguro de que van a traer una gran cantidad de enjambre de demonios con ellos.


  —Los demonios no pueden pasar a través de los portales —le dije—. Están excluidos.


  —Eso dicen, pero no estoy muy seguro de eso —gruñó él, a continuación, después de un momento, se aclaró la garganta—. Tu hermana Delilah tiene que empezar a vestirse como una dama, al menos para la visita de tu tía de Olanda. Llévala de compras. Sácala de los pantalones y las túnicas, por favor. —Me miró una vez más—. Tú estás bien. Menolly, también. Pero…


  —Delilah es una chica poco femenina y lo sabes —le dije, riendo—. Esos vestidos tendrán una duración de un par de días y entonces nunca los verás de nuevo. Pero sí, voy a añadir eso a mi lista de cosas por hacer.


  Padre dejó su espada y se echó hacia atrás en su silla, cruzando las piernas. Era un hombre apuesto, teniendo en cuenta que parecía apenas mayor que nosotras. Siendo completamente fae, envejecía mucho más lento que nosotras aunque bebimos el néctar de la vida. Pero eso no sería por mucho tiempo más. Se nos prohibió tocarlo de nuevo.


  Era fácil ver por qué mi madre le había seguido desde Earthside. Se había enamorado de él antes de que la besara, antes de que le dijera que la quería y habían sido devotos el uno al otro, hasta el final.


  —Camille, tenía la intención de hablar contigo acerca de algo. —Sephreh parecía incómodo—. Tu madre siempre te hablaba sobre Earthside. Puedes ir allí, si alguna vez lo necesitas. Pero aquí… He hecho lo que he podido por vosotras tres, pero no es mucho.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué quieres decir? No estarás enfermo, ¿verdad? —Me deslicé hasta sus pies y apoyé la cabeza en su rodilla, herida por un miedo repentino. No podríamos perderlos a los dos.


  Él negó con la cabeza y acarició mi cabello.


  —No, no me he puesto enfermo. Estoy hablando del hecho de que, para tu edad, las niñas suelen empezar a pensar en el matrimonio y todo lo que viene con él, la seguridad, un título, comodidad… No estoy seguro…


  —¿Qué tan bien vamos a ir en esos aspectos? —Mientras hablaba, hice una mueca, sabía lo que le estaba molestando—. ¿Tienes miedo de que nadie se case con nosotros porque somos mestizas?


  Se levantó, agarró mis hombros, y me levantó. Con el pecho en alto, me miró, con los ojos brillantes.


  —No te llames así nunca. Nunca, nunca te degrades. Eres mitad humana. Tu madre era humana y era la mujer más maravillosa del mundo. De cualquiera mundo. No te avergüences de tu herencia. Yo no me avergüenzo de ti o de tus hermanas. Estoy orgulloso de las tres, y sé que hacéis vuestro mejor esfuerzo para hacer que me sienta orgulloso. ¿Lo entiendes?


  Sacudida, asentí.


  —Lo siento. No era mi intención… lo que quería decir era que si alguien no puede manejar nuestro linaje, se puede ir a la mierda. Ninguna de nosotras se casará con un intolerante. Además, nunca me voy a casar. Me gusta demasiado mi libertad.


  Sonreí, tratando de menguar su preocupación.


  Padre buscó mis ojos. Después de un momento, se rió y besó la parte superior de mi cabeza.


  —Deberías hacerme caso, chica —dijo, volviendo a pulir su espada—. Sé que prefieres el sexo a respirar. A veces deseo que hubieras salido a tu madre como Delilah. Ella tendrá un camino más fácil. En cuanto a Menolly, eso es algo que nadie sabe.


  Estaba a punto de preguntarle si alguna vez pensó en casarse de nuevo, pero me detuve. Había algunos lugares a los que todavía era demasiado doloroso llegar.
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  Al día siguiente, Menolly, Delilah, y yo salimos para un trabajo en conjunto. Delilah era unos años más joven que yo, y su pelo largo hasta la cintura estaba recogido en una cola.


  Con unos seis pies de altura era tan atlética que me ponía en vergüenza. Cierto que era poco femenina, estaba dentro y fuera de los árboles como si estuviera dentro y fuera de las tiendas. Era también una cambiaformas y tenía un aullido que podría despertar a los muertos, especialmente durante las noches previas a la luna llena.


  Menolly, por otro lado, apenas me rozaba la nariz. Era pequeña con una nube de rizos cobrizos que le llegaban a la mitad de la espalda, era una acróbata perfecta. Bueno, casi perfecta. Todas teníamos problemas gracias a nuestra herencia mitad humana.


  Mi magia era de lo más inesperada a veces, muy contraproducente en formas dolorosas y embarazosas. Menolly podía mantener el equilibrio sobre los dedos del pie sobre una cuerda floja, pero un tropiezo y caería por los escalones de la entrada. Y Delilah podría ser una cambiaformas, pero no siempre podía controlar cuando hacía la transformación.


  No éramos los mejores empleados de la Agencia de Inteligencia Y’Elestrial, pero no podían decir que no éramos leales, o entusiastas. Nuestro Padre era un capitán de la Guardia Des’Estar. Nos habíamos unimos a la YIA para hacerlo sentir orgulloso.


  La sede de la YIA estaba en el palacio. Un homenaje a la exageración monolítica, el palacio me hacía temblar. La arquitectura era hermosa, pero gracias a los gustos de nuestra reina, todo quedó como con un efecto de mal gusto.


  Los minaretes sobresalían hacia el cielo, sus agujas con las bandera del Y’Elestrial y la Reina Lethesanar. Cinco tramos de escalones llevaban hasta las enormes puertas custodiadas por hombres lo suficientemente fuertes como para aplastar la cabeza de un duende con sus manos desnudas. En combinación con los magos, que mantenían un ojo hacia los intrusos mágicos.


  Nos detuvimos en las puertas para mostrar nuestras credenciales, y luego a toda prisa por las puertas hacia el ala reservada para la Agencia. Secretarios y escribas se escurrían en todas direcciones, con los brazos llenos de papeles, pergaminos y libros. De vez en cuando nos cruzábamos con otro agente con prisa. Nos apiñamos en la sala de reuniones para recoger nuestras notas y tareas para el día.


  Menolly hizo una mueca cuando se le entregó una sola hoja de papel.


  —Lo sabía. Maldita sea, me gustaría que se bajaran de sus pedestales y me dieran un poco de ayuda. —Miró a su alrededor, asegurándose de que nadie estaba al alcance del oído.


  —¿Por qué molestarse susurrando? —suspiré—. Estamos siendo espiado todos modos. Hay un montón de espías alrededor y no tengo dudas de nuestros supervisores pueden escuchar todo lo que decimos. Gimoteo de hoy es palo de azotes para mañana. —Miré mi propia hoja de asignación—. Mierda.


  —¿Qué pasa? —preguntó Delilah.


  —Mi supervisor quiere verme. Otra vez. —Estrujé el papel.


  Menolly sacudió la cabeza.


  —Mejor eso que mi día. Tienen programado que me cuele directamente en el corazón de los Clanes de Sangre de Elwing. Lo he estado posponiendo, con la esperanza de que me dieran un respiro. Este trabajo es condenadamente peligroso para ir sola. Creo que puedo disputar por otro par de semanas de investigación, pero después de eso… Voy a tener que dejar la misión o ir a esa cueva.


  —Tal vez piensan que eres la mejor opción para el trabajo —dijo Delilah, siempre optimista.


  —No apostaría por eso —murmuré—. Tengo la sensación de que están tratando deliberadamente de hacernos tropezar. Ya sabes, nos obligan a cagarla tanto que así nos podrían echar. De esa manera, no podríamos presentar una queja.


  —¿De verdad crees que están tratando de deshacerse de nosotras? —preguntó Delilah.


  Me encogí de hombros.


  —Tal vez. La asignación que me han dado es horrible. Se supone que tengo que encontrar a Roche, y todas los informes son falsos. Si no lo encuentro pronto, van a apuntarme un nuevo fracaso y eximirse del problema.


  —¿Has pensado que podrían estar mirando para otro lado, ya que es un miembro de la Guardia? —Menolly fue aún más cínica de lo que era.


  —No tengo ni idea —dije, deteniéndome al doblar por el pasillo que conducía hacia la Unidad de Investigaciones Especiales—. Mirar, ¿qué es eso?


  Un ala no utilizada de la unidad estaba en proceso de ser amueblada: escritorios, sillas y una fuente interesante de instrumentos mágicos. En la placa en la pared junto a la puerta principal de la oficina se leía OAI.


  —¿Qué diablos es la Oficina de Auditoría Interna? —pregunté.


  —No lo sé —dijo Menolly, colocándose el pelo detrás de las orejas—. Todo lo que sé es que no he tenido suficiente comida en el desayuno y en cuanto nos vayamos de aquí, me dirigiré a lo de Naori Clipper para tomar un tazón de sopa y una barra de pan.


  Llegué a mi destino y lancé un beso a mis hermanas.


  —Ser buenas. Nos veremos en la cena. Si llegas a casa antes que yo, dile a Cook que empiece a asar los pollos. —Me agité mientras abría la puerta y me deslizaba dentro de la oficina.


  Mi supervisor era más joven que yo, y estaba siempre insoportable porque me negué follar con él. A pesar de que era guapo, el trabajo y el sexo simplemente no eran una gran combinación, y además de eso, había oído acerca de sus peculiares hábitos. Disfrutaba de algún azote, pero que no me gustaba el dolor y la humillación. Al parecer, él era experto en ambos. Así que yo bailaba alrededor de sus avances y no dejaba de darme trabajos de mierda. Uno de estos días, me gustaría golpearlo un poco, pero eso podría causar una tormenta de fuego y no me sentía con ganas de estar a la intemperie en este punto.


  —¿Qué demonios está pasando? —le dije. Estaba inclinado hacia atrás en su silla, con los pies apoyados en el escritorio de nogal. Su ropa estaba impecable, como de costumbre. Entrecerró los ojos y lentamente bajó sus pies, haciendo un gesto para que me sentara frente a él.


  —¿No has podido encontrar a Roche todavía? —Él se estaba burlando de mí. Sabía que no iba a ser capaz de sin alguna ayuda legítima.


  —Roche todavía tiene amigos en la Guardia Des’Estar. Amigos que lo están ayudando a encubrir los crímenes que comete. Por lo que sé, esto es una farsa de investigación. —Entrecerré los ojos, preguntándose hasta dónde podía empujar antes de que él se asustara. No es que realmente me importara, pero no quiero decepcionar a mí misma ni a Padre por conseguir que fuera despedida.


  Lathe se paseó alrededor de la mesa, cerrando la puerta de la sala. Se puso de pie detrás de mi silla y sentí una mano en mi hombro, los dedos masajeándome suavemente por debajo de los tirantes de mi corpiño.


  —La vida podría ser mucho más simple si aprendieras a cooperar —susurró, acariciando mi cuello. Traté de apartarlo pero él agarró mis hombros con fuerza, apretando tanto que dolía—. Podrías ir muy lejos en la Agencia, y yo sería un buen aliado a tener.


  —Oh… dime una cosa. Mi herencia no va a hacer ninguna diferencia, siempre y cuando te folle ¿verdad?


  —Niña, tienes mucho que aprender —dijo, besando mi oreja—. No voy a aprobar cualquier transferencia, promoción, ni nada a menos que aprendas a cooperar. Y por cooperar, me refiero a que me la chupes. ¿Lo entiendes? —Me quedé mirando el piso, las mejillas en llamas. Me encantaba el sexo, pero esto era coacción en vigor. Me negaba a ser presionada.


  Y a pesar de todo, no mezclaba negocios y placer. Padre nos enseñó a sentirnos orgullosas de nuestro trabajo y hacer lo mejor. Él no nos había enseñado a vendernos por una promoción. Sacudiendo la mano de Lathe, me levanté y poco a poco me volví hacia él.


  —Tengo una idea. —Lentamente le clavé un dedo en el pecho—. ¿Por qué no vas y pagas una puta en el Dives? Estoy segura de que puede encontrar a alguna que te deje follarla por el culo o golpearla, si pagas lo suficiente. Pero esa no voy a ser yo.


  —Has sellado tu destino, preciosa —dijo, con los ojos brillantes. Por un momento pensé que me iba a disparar, o derribarme, él era un mago consumado, pero en lugar de eso volvió a su asiento.


  —Da igual si encuentras a Roche en una semana, o vayas a denunciarme a la Agencia porque pasarás tanta vergüenza que no será capaz de levantar la cabeza en público después de que termine contigo.


  Planté mis manos sobre su escritorio.


  —Voy a encontrar Roche, vale. Pero no te equivoques, no estoy haciendo esto porque te tenga miedo. Voy a capturarlo, porque él es un pervertido y un asesino. —Y luego, porque yo era la hija de mi madre, así como de Padre, añadí—, así que coge tu corta y escuálida polla y quítala de mi cara.


  Cuando cerré la puerta, sabía que acababa de hacer uno de los peores enemigos de mi vida.
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  Mientras salía del edificio, me dirigí hacia el Collequia. Necesitaba ayuda, y sabía dónde conseguirla. Jahn podría asustar a cualquier persona por una chica si era necesario, incluyendo espías, magos y videntes. Hasta ahora, había estado evitando pedir ayuda externa debido a la política de privacidad de la agencia, pero a la mierda. Lathe había ido demasiado lejos.


  Jahn estaba detrás de la barra, dividiendo los paquetes de opio y kysa, una versión pobre de la droga. Miró hacia arriba cuando entré.


  —Muy temprano, chica. ¿Algo va mal?


  —El idiota de mi jefe es lo que está mal. ¿Tienes algo para comer allí atrás? —Era demasiado pronto para tomar una bebida, y mi estómago estaba haciendo ruido.


  —Pan de nueces y queso. ¿Te parece bien?


  Asentí y sacó una bandeja de madera que contenía una hogaza de pan de nueces y una cuña de queso.


  Él me lanzó un cuchillo.


  —Sírvete. Me lo iba a comer para el almuerzo, pero ya cogeré algo más.


  Corté el fragante pan, inhalando profundamente cuando el aroma de avellanas se levantó en una voluta de vapor. El queso era suave cuando lo extendí sobre el pan. Al tomar un bocado, la dulzura de la comida se deslizó por mi garganta.


  —Bueno. —Me lamí los dedos—. ¿Quién hizo esto? ¿Tu esposa?


  Jahn negó con la cabeza.


  —No, ella está viviendo con su amante desde el pasado ciclo de la luna. No sé cuando, o si, va a volver. Creo que ella lo prefiere. Es un sastre. ¿Nunca te había comentado esto?


  ¿Un sastre? No podía ver a cualquier mujer dejando a Jahn por un sastre, pero, un sastre sabía cómo usar sus manos así que tal vez ella no había estado disfrutando bien de las manos callosas del propietario del club.


  —Te puedo dar la receta si quieres —agregó.


  —Mi cocina lo apreciaría —dije, lamiendo mis dedos nuevamente—. Necesito tu ayuda.


  Miró hacia arriba, empujando a un lado las drogas.


  —¿Qué está pasando?


  —Necesito encontrar a alguien. Y necesito encontrarlo tan pronto como sea posible. Es peligroso. Él era un miembro de la guardia hasta que fue expulsado, y corre el rumor de que ha estado pasando el rato aquí. —Dudé, y luego añadí—. Mi trabajo está en juego. Si no encuentro a esta persona, mi jefe me va a humillar a menos que me lo folle. Y eso sería un castigo mucho peor.


  Jahn gruñó y me dio una inclinación de cabeza.


  —¿Cuál es el nombre del tipo y qué hizo?


  —Roche. Roche ob Vanu. Fue miembro de la Des’Estar hasta que mató a su esposa, a su hermano, y algunos otros inocentes en el camino. Ha violado a cinco mujeres hasta el momento, y asesinados a cuatro de ellas. Sabemos que es él, porque su firma mágica estaba por todas partes. —Fruncí el ceño, y luego añadí—. ¿Tienes un recipiente con agua?


  —Sí, espera. —Jahn se metió en un cuarto trasero y volvió con un cuenco de plata.


  Miré alrededor de la barra. En este momento de la mañana, estaba casi vacío. Tiré del cuenco hacia mí y respiré lentamente en el agua. La energía de la Madre Luna estaba dentro de mí hasta que la convencí de que despertara, deslizándose por mi columna. Un río de plata fundida que se extendió a través de las células de mi cuerpo, rodeando el tatuaje en espiral en mi omóplato. Exhalé lentamente y una neblina brillante cubrió el agua en el recipiente, colocando por encima una densa niebla.


  Jahn dio un pequeño suspiro, pero no dijo nada.


  Miré hacia él, luego de nuevo a la taza y bajé la mano hacia la niebla.


  —Niebla de la montaña, niebla de la luna, muéstrame la cara de aquel a quien busco. Madre Luna, concédeme el poder -susurré en voz baja.


  Y entonces, la niebla se separó, rodando por los lados del tazón, y en el agua, estaba el rostro del hombre que estaba cazando. Roche. Lo miré fijamente, tenía una cicatriz en un ojo que le daba una mirada pícara.


  —Ahora nos muéstranos su verdadera cara —dije en voz baja, y agité mi mano de nuevo. Y la cara en el agua tenía en una mueca cruel, vengativa, su naturaleza interna subió a la superficie.


  Jahn dio un paso hacia atrás.


  —Él ha estado aquí. Conozco su cara, pero no tenía ni idea de que era un miembro de la Guardia Des’Estar. Es malo.


  —¿Cuándo fue la última vez que lo viste?


  —Hace tres noches. Él pagó por una puta, la más joven que teníamos, pero no era lo suficientemente joven para él y tuve que hacer que dejara de golpearla. —Jahn hizo una mueca, una mirada de disgusto en su rostro—. No contrato a mujeres menores de edad.


  —Eres un buen hombre, Jahn. ¿Y no lo has visto desde entonces?


  —No, pero eso no quiere decir que no ha haya vuelto. Paso la mayor parte de mi tiempo detrás de la barra, no sirviendo mesas, ya sabes. —Se quedó mirando la cara que aún permanecía en el agua—. La próxima vez que lo vea, te avisaré tan pronto como pueda. ¿Dices que es un asesino?


  —Violación, asesinato y tortura. y un montón de cosas más que no desearías saber —dije—. Me gustaría poder lanzar un hechizo búsqueda, pero mi magia no siempre funciona bien. Estoy segura de que has oído hablar de eso.


  —Sí, querida, lo he oído —dijo Jahn. Se detuvo de repente, mirando fijamente a la puerta.


  Escuché que alguien venía.


  —Maldita sea, ¿qué está haciendo él aquí?


  Yo sabía quién era. Sin ni siquiera ver su cara, su energía se arremolinaba alrededor de él como una tempestad. El hombre hermoso. El hombre con la piel y el cabello de plata. El Svartån. Y entonces, sin hacer ruido, estaba de pie a mi lado, mirando el cuenco de las visiones. Lo miró, luego a mí, a continuación, volvió a él.


  —¿Cazando? —preguntó con voz perezosa.


  Poco a poco me volví para mirarlo.


  —¿Esto es asunto tuyo?


  —He visto a tu presa. Ayer por la noche, de casualidad. —Él se sentó en el taburete de la barra y casualmente atrapó un puñado de nueces de la taza sobre el mostrador.


  —¿Dónde? —Apreté los puños sobre el mostrador—. ¿Cuál es el precio que deseas por la información? —Jahn puso su mano sobre la mía.


  —Cielo, no es bueno hacer negocios con su tipo…


  —Disculpa, posadero, pero tal vez puedas responder a una pregunta. —La voz del Svartån era suave.


  —¿Cual es? —Jahn lo fulminó con la mirada.


  —Si desapruebas tanto de mí, ¿por qué sigues a aceptando mi dinero? —El Svartån le dio una leve sonrisa, un tanto burlona y sin embargo, desafiante.


  La mirada de Jahn fue fría, pero se dio la vuelta.


  —Camille, usa la cabeza. Sé que tienes una. Eres demasiado inteligente para gente como él.


  El Svartån se giró lentamente hacia mí.


  —No necesito tu dinero. Pero si quieres acompañarme a almorzar, lo consideraría un pago aceptable.


  A Padre le daría un ataque, pero quería la información y que este hombre me dijera lo que tenía que saber. Y quería saber más acerca de él. Él estaba caliente, me fascinaba, y teníamos alguna extraña conexión, la podía sentir ahí, colgando entre nosotros, aunque no tenía ni idea de cómo o por qué se había formado.


  Me levanté de mi taburete de la barra y me alisé la falda.


  —No acepto invitaciones para cenar de extraños sin nombre.


  Entonces sonrió, una sonrisa que derretiría hasta las más frías estatuas de hielo. Sus dientes de un blanco espumoso.


  —Mi nombre es Trillian.


  Cuando él me ofreció el brazo, lentamente puse la mano en su codo y él me acompañó fuera de la barra. En mi interior, pude sentir un susurro diciéndome que acababa de sellar mi destino.
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  Atardecía, el olor del verano flotaba a través de las calles. Y’Elestrial estaba hermosa. Edificios de mármol y piedra se extendían a lo largo de las calles perfectamente modeladas.


  Los carros pasaban por delante de nosotros, los cascos de los caballos resonaban con delicadeza mientras trotaban a lo largo de los adoquines. Bandadas de peatones a través de las vías públicas, de camino hacia los lugares donde tuvieran que ir.


  Nos dimos la vuelta por el camino que conducía al mercado central, donde los vendedores abrían al amanecer y cerraban después del atardecer. La mayoría vivía en sus puestos, gastando su dinero en brandy y vino, durmiendo una borrachera tras otra bajo las marquesinas y toldos. A diferencia de los comerciantes regulares, que eran vagabundos, sus vagones eran sus casas.


  Las abejas zumbaban a su paso, volando perezosamente a través de los arreglos florales que estaban a la venta. La cadencia de los vendedores que ofrecían sus productos y de clientes regateando llenaba la calle con un agradable ruido… una discusión sobre un precio en un puesto, mujeres negociando la carne fresca en los quioscos de los carniceros. La colisión de voces y sonidos enviaba una energía animada al aire.


  El gran mercado ocupaba cuatro cuadras de largo. Con el tiempo llegamos al final y salimos a una calle lateral pequeña. Trillian señaló hacia un edificio bajo con una señal en la que se leía: CARNE Y CERVEZA.


  Al empujar a través de la puerta, el aroma de la carne a la brasa me atrapó. Mi estómago rugió y sonreí.


  —Oh, huele bien.


  Trillian me devolvió la sonrisa, guiñando un ojo con picardía.


  —Tienes hambre. —No era una pregunta.


  Asentí.


  —No he tenido la oportunidad de desayunar esta mañana. -Se me hacía tarde, y el pan de nuez de Jahn solo calmó temporalmente mi hambre.


  Él me llevó a una cabina privada y se deslizó en los asientos tapizados en ambos lados de la mesa, iluminada por una vela en forma de panal, la cera era fragante y acogedora. Trillian no habló hasta que la camarera se acercó. Ella se sonrojó cuando lo vio. Me di cuenta de que debía tener ese efecto en muchas mujeres.


  —Tenemos buena carne hoy —dijo—. Y papas al romero, pan fresco, y mermelada de fresa. ¿Qué vais a pedir?


  Trillian me miró.


  Asentí.


  —Me gustaría un vaso de agua, por favor.


  —¿No prefieres vino? —preguntó. Negué y la chica se alejó para llevar nuestro pedido.


  —Muy bien —dije después de un momento—. Voy a comer con usted. Dime lo que sabes de Roche.


  Me miró por un momento, sin habla.


  —Y directa al grano -dijo en voz baja.


  —Es sólo… Necesito saber de él —dije, sintiéndome grosera de repente. Él había sido un caballero hasta el momento. Desde que lo estaba usando para llegar a Roche, lo menos que podía hacer era extender una mano en ofrenda de paz—. Lo siento. Es muy importante. Tengo que capturar a ese hombre.


  Trillian apoyó los codos sobre la mesa, inclinándose hacia mí.


  —Asumo que trabaja para la YIA. No tienes aspecto, pero reconozco la expresión. No te preocupes —dijo, defendiéndose de mi protesta—. No te estoy pidiendo que me contestes, solo estoy especulando.


  Dejé escapar un largo suspiro.


  —Has acertado con tu especulación. Y mi cuello está en juego si no pesco a ese chico. Mi jefe está haciendo todo lo posible para evitar que yo tenga éxito. —De repente, no me importaba. No me importaba si me escuchaba, o si me costaba mi trabajo. Estaba cansada de luchar, cansada de ser el chivo expiatorio.


  Trillian ladeó la cabeza hacia un lado y deslizó sus manos por encima de la mesa, apoderándose delicadamente de las mías. La sensación de su piel contra la mía se desencadenó como el aceite sobre las llamas. Mis pezones se apretaban contra el encaje de mi corpiño, el material de repente se sintió duro y excitante. La chispa trazó una línea desde mi estómago hasta mis muslos. Sus dedos, tan oscuros contra la míos, eran como café en crema, suave y aterciopelados.


  Volvió lentamente la palma hacia arriba y frotó la punta de su dedo índice sobre la palma de mi mano, trazando las líneas que surcaban mi carne. Cada contacto me agitaba. Apreté los muslos, tratando de ocultar mi excitación, pero no podía alejarme. No quería.


  —¿Tu supervisor busca que falles porque eres de’estial? —Una vez más, puso voz sedosa.


  Alcé los ojos para encontrarme con los suyos. Había usado el término Sídhe de una frase que significaba «caminante de dos caminos», pero yo sabía que estaba hablando de mi herencia. Pero por lo general, la palabra de’estial había sido dada como un honor, no se utilizaba cuando se refería a un mestizo como yo. Busqué en su rostro, pero no había ningún indicio de repulsión, ninguna señal de desprecio debido a mi herencia humana.


  Lentamente, asentí.


  —Eso, y que quiere dormir conmigo, y no voy a hacerlo.


  Trillian frunció los labios, luego soltó una carcajada.


  —Puedo entender por qué la quiere —comentó—. Pero un verdadero hombre nunca obliga a una mujer, aún cuando tiene la oportunidad. Incluso cuando él tiene el poder para esclavizar contra su voluntad. —Se puso de pie y se inclinó sobre la mesa, con la cara a pocas pulgadas de la mía—. No hay placer en una victoria hueca, ¿verdad?


  Hipnotizada, sacudí la cabeza. Todas las advertencias de Jahn estaban gritándome, junto con las preocupaciones de Padre, pero las dejé de lado. Por muy Svartån que pudiera ser yo podía sentir cuando la gente me mentía. Y Trillian no estaba mintiendo. Tal vez estaba embelleciendo sus palabras, pero ¿había engaño absoluto? No, yo apostaría mi sueldo a que quería decir lo que dijo.


  Me di cuenta de que estaba agarrando sus manos ahora, sosteniéndolas firmemente. Otra mirada a los ojos me dijo que estaba al tanto de mi hambre. Poco a poco lo dejé ir, obligándome a sentarme mientras trataba de recuperar el aliento.


  La camarera trajo nuestra comida y Trillian le pagó.


  —Comida. Estoy hambriento. —Me entregó el pan. Arranqué un trozo y luego puse el resto encima de la mesa—. Así que busca a este hombre, Roche. Trabajas para el YIA. ¿Es un fugitivo?


  Agradecida por el cambio de tema, asentí.


  —Sí, es un sádico, un violador y un asesino. Mi trabajo es atraparlo, pero ninguna de las informaciones son válidas. Sólo puedo esperar que este pervertido se cruce en mi camino. Es decir, a menos que pueda encontrar algunas pistas. Algunas que no sean fabricadas.


  —¿Pervertido? —Trillian parecía confundido.


  —Pervertido. Torcido de una alguna manera. Es un término de Earthside. Mi madre era humana. —Dejé de mantequilla a la pieza de pan que estaba sosteniendo.


  —¿Era? ¿Está muerta?


  —Ella murió cuando mis hermanas y yo éramos pequeñas. Se cayó de un caballo y se rompió el cuello. La extraño.


  Sorprendida, sentí las lágrimas correr. De vez en cuando, la memoria de su muerte me golpeaba de la manera equivocada, pero por lo general estaba sola y encerrada en mi habitación cuando ocurría. Delilah y Menolly contaban con que fuera la fuerte. Lo había sido cuando nuestra madre murió, y ahora yo era la señora de la casa. Era mi deber seguir siendo el ancla y apoyo.


  Traté de tragar mi tristeza, pero una lágrima se liberó y siguió su camino por mi mejilla.


  Miré hacia otro lado, pero su mano estaba de repente mi barbilla y sus ojos eran sorprendentemente suaves como él, se inclinó sobre la mesa y besó suavemente la lágrima.


  No trató de besarme solo se acomodó en su asiento.


  —Algunas heridas nunca pueden ser reparadas —dijo—. No importa cuánto tiempo pase. Ellas se tatúan en nuestras almas.


  No estaba segura de qué decir, así que simplemente picoteé mi comida. La carne estaba rica y jugosa, las patatas le dieron una ráfaga de sabor salado a mi boca.


  —Como te dije en la discoteca, anoche vi al hombre que estás buscando. Él estaba en el mercado, en la tienda de juegos. —Trillian tomó un sorbo de agua, luego puso mantequilla en un trozo de pan—. Él estuvo jugando al poker. Estará de vuelta allí esta noche.


  —¿Qué te hace pensar eso? —pregunté.


  —Perdió una gran cantidad de dinero y se volvió extremadamente agresivo. Él quería una niña que el vendedor estaba ofreciendo como parte de la apuesta. Parecía estar obsesionado. El distribuidor le dijo que regresara cuando pudiera permitirse una revancha. Roche dijo que volvería esta noche. Supongo que va a aparecer para ver si la chica todavía está allí. —Trillian echó a un lado su plato—. Así que esta noche, vamos a ir a ver si somos capaces de atrapar a un asesino nosotros mismos.


  Me quedé mirándolo.


  —¿Iremos? ¿Por qué quieres ir conmigo? Esto puede ser peligroso, y no tienes nada que ganar.


  Trillian se deslizó fuera del asiento y me tendió la mano.


  —Voy a ir contigo, porque necesitas ayuda. Voy a ir porque detesto a los hombres que se niegan a reconocer el valor de una mujer. Te ayudaré porque los hombres que violan a niñas y golpean a mujeres inocentes merecen morir.


  Mientras escuchaba esa voz de terciopelo, la arrogancia y la fachada sarcástica cayó y vi al hombre detrás de la máscara. Debajo de su exterior hastiado, Trillian era un hombre que amaba a las mujeres. Algo que no estaba acorde a su patrimonio o su estatus. Él era peligroso y cruel, pero sólo con aquellos que le daban una razón.


  Puse mis manos sobre sus hombros, sintiendo sus bíceps bien tonificados ocultos debajo de la túnica.


  Trillian esperó, sus luminosos ojos azules mirándome. La invitación estaba allí, tácita, pero allí.


  Me apoyé en la punta de los pies, presionando mis labios contra los suyos, envolvió sus brazos alrededor de mí y me entregué a su abrazo.
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  Sus caricias me envolvieron con el resplandor más glorioso que jamás había sentido, y sus labios eran suaves, como un caramelo dorado. Separó suavemente mis labios con su lengua y todos los pensamientos de por que esto podría no ser una buena idea huyeron.


  Mientras ajustaba su abrazo, pude sentir su miembro a través de sus pantalones, duro y ansioso, pero él no presionaba contra mí como algunos otros hombres harían.


  Después de un momento, necesitaba recuperar el aliento. Como si hubiera leído mi mente, él aflojó la presión en mis labios. Rápidamente tragué aire y una vez más, su boca estaba sobre la mía, su lengua tocando suavemente la mía. Su toque navegando serpenteante por mi columna vertebral mientras mantenía su mano en mi espalda baja. Luego, lentamente, comenzó a alejarse, retirando sus manos, tirando hacia atrás pulgada a pulgada.


  Con la respiración entrecortada lo miré. ¿Que demonios? Nunca había sentido un beso tan intenso. Mi mente estaba llena de lujuria, quería sus manos sobre mi cuerpo desnudo, sus dedos deslizándose sobre mis pechos, a lo largo de mi estómago, que susurrara sus secretos entre mis muslos. El pensamiento de él dentro de mí electrificaba mi cuerpo, y cada músculo comenzaba a dolerme, lo deseaba mucho.


  Él levantó una mano.


  —Antes de que esto vaya más lejos, te lo advierto. Si duermes conmigo, puede que te resulte difícil alejarte. Soy un Fae de Encanto. Nuestros cuerpos están saturados de magia sexual, y muy pocos son inmunes al efecto. No te equivoques, si me follas, esto no será más que un encuentro casual en la cama.


  Yo no sabía qué decir. Había oído los rumores, pero me habían parecido exagerados. Ahora, no estaba tan segura. Como dio un paso atrás, parte de mí se quedó con él.


  —No contestes. Puedo esperar, y me niego a presionarte para que decidas. Ve a hacer lo que tengas que hacer, y esta noche, cuando el sol se ponga, nos vemos en la entrada principal del mercado. Encontraremos a tu presa.


  Se inclinó para otro beso, luego se detuvo. Cuando me acerqué a él, negó con la cabeza.


  —Aún no. Piensa en ello, y luego piénsatelo de nuevo. La decisión es tuya. Te deseo, no hay ninguna duda al respecto. Pero tú eres quien tiene que aceptar la oferta. —Y luego se dio la vuelta y rápidamente se fue.
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  Me encontré con Delilah y Menolly unas pocas horas antes de la cena. Madre guardaba un reloj de aniversario de Earthside sobre la chimenea y aunque nuestro sistema era diferente, habíamos aprendido mucho y los utilizábamos indistintamente.


  Dimos un paseo por la calle hacia el lago Y’Leveshan, que estaba situado en el extremo sureste de la ciudad. En pleno invierno y en vacaciones del solsticio de verano pasábamos las horas alrededor del lago. Era enorme, se extendía hasta el punto de convertirse en una mancha distante. Los barcos salpicaban la superficie, sus tripulaciones pescaban con una caña el pescado que vendían en los mercados.


  La costa estaba rodeada por una exuberante vegetación. Hierbas de hojas largas, a la altura de las rodillas, crecían densas alrededor del lago, y entre ellas árboles de arce y sauces llorón, abedules y árboles de serbal, así como otros silvestres.


  El zumbido de los mosquitos y abejorros llenaba el aire, junto con el omnipresente canto de los pájaros. Un hechizo perezoso dominaba los muelles.


  Delilah se columpiaba en las ramas bajas de un árbol de roble cercano. Balanceaba sus piernas sobre el borde cuando apartó un mechón de pelo que se había escapado de su cola.


  —Me encantan las tardes como esta. Sólo espero que la agencia no se entere de que estamos vagueando un poco.


  —¿A quién le importa? —pregunté—. Ya me da lo mismo. Nos están presionando. Si me despiden, sólo voy a decir hasta nunca. Pero escucha, creo que estoy realmente sobre los pasos de Roche.


  Quería contarles sobre Trillian, pero de alguna manera pensé que la noticia no sería bien recibida. Sobre todo si Padre se enteraba. Tal vez lo mejor era dejarlo pasar hasta saber que rumbo tomaría esta relación.


  Menolly que estaba tendida en la hierba se apoyó en los codos. Su cabello estaba suelto y vaporoso, y caía sobre su espalda. Nadie sabía de donde provenía su rojo color, pero los rizos de cobre brillaban en el sol mientras cerraba sus ojos contra el calor de la luz.


  —Me encantan los días como hoy —dijo ella, tomando una respiración larga y lenta—. Se siente como si el sol se hundiera en mis huesos. —Con un suspiro, añadió—, HQ quiere que explore los alrededores de la cueva. Creo que puedo mantenerlos a raya durante unos cuantos días más o menos, tal vez dos semanas. Pero con el tiempo, voy a tener que terminar la misión o salirme. Me gustaría no estar tan ligada al trabajo.


  —Tendrás que tomar una decisión muy pronto acerca de lo qué vas a hacer —dije—. En cuanto a mí, esta noche voy a echar un vistazo a una pista sobre el paradero de Roche.


  —¿Quieres compañía? —preguntó Menolly-. Estaría encantada de ir contigo.


  —Yo también —agregó Delilah—. Me vendría bien una noche en la ciudad.


  Me senté en una roca plana y crucé las piernas, tratando de pensar en una forma de decir que no sin parecer sospechosa.


  —Tal vez… pero ¿no tienes clase esta noche, Menolly?


  Ella gruñó. Menolly asistía a un taller intensivo, dos veces por semana, para los acróbatas y gimnastas de la Agencia para mantenerse en forma.


  —Sí. Gracias por recordármelo.


  —Y será mejor si alguien está en casa para la cena con Padre. Ya sabes cómo se pone sobre las comidas en familia. —Miré a Delilah. Ella torció los ojos pero asintió—. Voy a estar bien, no os preocupéis. Jahn me está ayudando. —Una pequeña mentira, aunque técnicamente. Jahn me había ayudado. O al menos lo había intentado.


  Menolly me echó una rápida mirada.


  —¿Jahn? No me diga que estás flirteando con ese libertino? ¿O ha sido que al fin él ha descubierto tu feminidad?


  Le sonreí.


  —Mejor que nuestro Padre no nos escuche hablar de Jahn de esa manera. Él piensa que el hombre no puede ser peor, y francamente, hay sitio peores que ser dueño de un club nocturno y un burdel. Al menos trata a las mujeres bajo su techo con cuidado y compasión. Pero tienes razón. Ha estado detrás de mí durante mucho tiempo. Él no es mi tipo, sin embargo. Es dulce, pero… no… —Jahn palidece en comparación con Trillian.


  Delilah saltó del árbol, aterrizando junto a mí. Manteniéndose lejos del lago. Como un típico gato, a mi hermana no le gustaba el agua en absoluto. Cuando era pequeña, nuestra madre tenía que amenazarla con quitarle sus juguetes y mascotas para que se bañara. Actualmente sigue considerando la hora del baño más un castigo que un placer. Miró sobre el agua como el viento agitaba la hierba.


  —¿Crees que todavía estaremos haciendo esto en diez años? ¿Estaremos solas, trabajando para la agencia y viviendo con Padre? —Ella sonaba casi melancólica.


  —No lo sé —respondió Menolly, levantándose—. Creo que estoy lista para un cambio. Algo diferente, ¿sabes? Siento que estamos perdiendo el tiempo. Tal vez me case con Keris.Y tengamos hijos.


  Ella había estado saliendo con nuestro vecino durante varios meses y las cosas se estaban calentando. Era Fae, pero no se preocupaba por su sangre media humana o que a ella también le gustaran las mujeres. Recientemente habían empezado a hablar del futuro.


  Mientras me deslizaba fuera de la roca para ponerme al lado de ellas, algo en el viento hizo que un escalofrío recorriera mi espalda. Cerré los ojos, escuchando la energía. Un ruido sordo de estática corrió a través del lago cuando una nube oscura rodó a través de mi visión interior, apestando con el olor de la sangre fresca, llamas y miedo. Me puse rígida, sentí el eco de un grito lejano como si viniera de un lugar muy distante, que se apoderó de mí. Me tambaleé bajo la ola de maldad y caí de rodillas, forzándome a mantener los ojos abiertos.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? —Menolly se arrodilló a mi lado.


  La miré, luego a Delilah. Toda la alegría se había ido, y el sol parecía cruel en lugar de benevolente. Agité la cabeza. Aunque no lo entendía, la premonición me había dejado conmocionada y asustada.


  A veces mi magia salía mal, y a veces mis visiones eran borrosas. Pero esto… Esta energía me había dejado exhausta. Y sabía en mi interior que tal vez no hoy, tal vez no mañana, pero en un futuro cercano algo iba a suceder. Algo para lo no estábamos listas, y que no era bienvenido. El cambio estaba en el aire.
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  El mercado era mucho más peligroso por la noche cuando los ladrones y atracadores salían. Las prostitutas menores de edad trabajaban entre la multitud, los fugitivos y los huérfanos merodeaban cerca, por donde podrían ser capaces de cazar y conseguir algo para su alimentación.


  Los carteristas se deslizaban a través de la multitud, en busca de presas fáciles. Los vampiros de vez en cuando recorrían las calles tratando de poner los dientes en alguien.


  Los vampiros eran los más peligrosos. La mayoría de los chupasangre perdían su conciencia después de un tiempo, cediendo a sus depredadores interiores. Nuestro Padre odiaba a los vampiros; había presenciado como su primo había sido asesinado por uno y él apenas había escapado con vida. El sangriento recuerdo se le quedó grabado.


  Me quedé en la entrada principal del mercado, escaneando los alrededores, en busca de Trillian.


  Me había vestido para impresionar, un corpiño negro brillante sobre una falda de seda del color de las plumas de un pavo real. Un par de guantes de cuero negro cubrían mis manos, hasta los codos. Me había llevado un par de sandalias de mi madre, de tacón alto de piel, con correas delicadas. Ella había tenido el mismo tamaño de pie que yo, por lo que había reclamado su colección de zapatos, ya que no encajaría en ninguno de sus vestidos. Había escondido también su vestido de novia en mi armario, dentro de su caja original con bolsitas de naftalina, de repelente de polillas. Lo estaba guardando para cuando Menolly consiguiera casarse; cabría en él sin ningún problema.


  Ahora, con cautela maniobré sobre los adoquines, pegándome a la valla de la entrada, esperando que el Svartån no me dejara plantada. Pero justo cuando estaba a punto de irme, allí estaba él, vestido con una túnica y un pantalón negro, su silueta deslizándose a través de la calle, el pelo de plata atado en una trenza, una sonrisa en su rostro.


  Trillian estiró sus manos y yo las tomé, mi corazón latía acelerado. Impulsivamente lo besé y él me devolvió el beso con la misma pasión.


  —Has venido —me dijo—. No estaba seguro de si lo harías.


  —Lo prometí. ¿Creías que me alejaría? —Me miró a los ojos y vi un destello de confusión—. Es el idioma del mundo de mi madre. Realmente pensaste que no vendría, ¿verdad? —¿Podría estar tan nervioso como yo?


  —No estaba seguro. Para ser honesto, no he sido capaz de pensar en otra cosa hoy. La imagen de tu cara me persigue.


  Sonreí, sintiéndose inexplicablemente feliz.


  —¿Está Roche aquí? -fue todo lo que dije.


  Y entonces, él era todo negocios de nuevo. Trillian tiró de mi mano, llevándome detrás de él.


  —Si, lo está. Sígueme y ten cuidado. ¿Trajiste algo para atarlo cuando lo capturemos?


  —Justo aquí. —Toqué la bolsa que colgaba de mi brazo derecho. En el interior, tenía varias cosas que podrían parar a Roche, a falta de un guardaespaldas o un mago. La agencia no sabía que yo los llevaba, o que me los habrían quitado. Sin embargo, mis hermanas y yo habíamos acumulado un baúl lleno de cositas que rayaban lo ilegal. Nos habíamos dado cuenta de que necesitábamos alguna ventaja, dado nuestros poderes defectuosos.


  En mi bolsa, entre otras cosas, tenía un par de esposas de hierro, con cuidado de no tocarlas con la piel desnuda. No sólo eran de hierro, sino que tenían un hechizo de confusión, garantizado para golpear a cualquier Fae en su trasero. ¿Un dispositivo de tortura también? Sí… el hierro quemaba su piel hasta que eran encerrados y luego se las quitaban. Pero teniendo en cuenta los delitos de Roche, no me estaba sintiendo exactamente misericordiosa. De hecho, Delilah pensó que yo era un ogro por usarlas, mientras que Menolly me dio una mirada de complicidad. Pero yo estaba aprendiendo rápidamente que la única manera de ganar con el YIA era jugar y sucio.


  También tenía una botella de polvo mágico que había recogido en el mercado que garantizaba convertir a cualquier persona en torpe. Y descansando junto a las esposas y el polvo mágico había un pergamino, había gastado un montón de dinero. Un hechizo de muerte, y si rompía el sello e insertaba el nombre de Roche en el conjuro mientras lo leía, nunca volvería a caminar por este mundo de nuevo.


  El hechizo de muerte era más común de lo que nadie quería admitir. No me gustaba usarlo, había algo demasiado familiar, demasiado tentador sobre ello, pero con su historial no iba a dejar mi culo al descubierto. En la mejor de las circunstancias dejaría el encanto de muerte para un momento diferente, pero se sentía bien tener un poco de seguridad escondida.


  Trillian me llevó por un camino sinuoso a través del laberinto de carros y tiendas de campaña, toldos y marquesinas. Pasamos por puestos de bailarinas y prostitutas, de drogadictos y mendigos durmiendo la mona por en la carretera. Trillian no les prestó atención, pero mi mirada observaba las caras que pasábamos.


  Mi madre nos dijo que los seres humanos se imaginaban una utopía cuando pensaban en las Hadas. Por otra parte, la mayoría no creían realmente que existiera Y’Eírialiastar. Pero la verdad sería un choque. La familia de Padre era muy susceptible a los problemas que plagaban a los mortales. La pobreza, la adicción, la violencia… teníamos todo.


  Pasamos por un puesto de faes Sawberrys de venta de kysa por diez de nuestras monedas. El opio valía diez veces más. Él captó mi mirada y me hizo un guiño.


  —¿Queriendo hacer un viaje, querida? ¿Hacerte la vida más soportable? Sólo vale diez. —Intentó agarrar mi brazo cuando pasé. Antes de que pudiera reaccionar, Trillian había agarrado la muñeca del hombre, doblándola hacia atrás.


  —Tócala otra vez y lo lamentarás.


  El Sawberry hizo una mueca.


  —Vale, vale. No quieres venderla, ¿verdad? Ella habría sido una…


  Él no tuvo la oportunidad de terminar porque el brazo de Trillian estaba envuelto repentinamente alrededor de su cuello, un cuchillo apuntando a su yugular.


  —No la toques, no le hables, ni siquiera pienses en ella. ¿Está claro? —Una luz peligrosa se dibujó en la cara del Svartån, y me di cuenta de que estaba listo para cortar la garganta del hombre y ni siquiera estaba sudando.


  —Vale —el Sawberry tenía la voz ronca, y se frotó el cuello cuando Trillian lo dejó en libertad. Él desvió su mirada de la mía y se escurrió a su tienda.


  Trillian deslizó el cuchillo en la vaina, colgada de la cintura y se encogió de hombros.


  —Ven —dijo, extendiendo la mano—. Este no es el lugar más seguro para las mujeres.


  Tomé su mano y lo seguí. Las estrellas se estaban mostrando, brillantes y hermosas. La Madre Luna velaba por nosotros y sentí su presencia en la boca del estómago. Ella estaba casi llena, y mientras más nos acercábamos, más ansiaba el toque de un hombre. La mano de Trillian se sentía caliente contra la mía. Traté de mantener mi mente en nuestra misión en la búsqueda de Roche, pero era difícil con él tocándome.


  —No —dijo entre dientes—. Más adelante. ¿Ves esa tienda? Un jugador llamado Bes tiene su guarida ahí. Roche está allí. Lo he comprobado antes y él estaba ensimismado profundamente en el juego. ¿Qué quieres hacer? ¿Él te conoce?


  Yo había tenido cuidado, pero una alarma sonó en la parte posterior de la cabeza. Si la YIA se estaba preparando para que fallara, tal vez le habían filtrado información sobre mi. Tal vez Roche sabía que yo estaba detrás de él.


  —No lo sé —dije después de un momento—. No puedo garantizar que no sabe quién soy.


  —Ven conmigo —dijo Trillian, tirando de mí hacia un puesto cercano. El vendedor estaba sentado al lado de un estante de bufandas y cortinas, bebiendo aguardiente de duende. El hedor se filtró hasta mi nariz y me puse a estornudar, la bebida estaba hecha de granos de pimienta y raíz de keva.


  —Déjame ver… Esto va a funcionar —dijo Trillian, colocándome una túnica hasta los tobillos. Vaporosa y del color de la amatista, la acompañaba una capucha que me ocultaba la cara al tiempo que permitía que viera a través de su material de seda. Me puso la tela alrededor de mis hombros y yo me coloqué la capucha.


  Trillian metió suavemente mi pelo dentro de ella, asegurándose de que mis rizos errantes se ocultaran a la vista.


  —Tan hermosa —susurró, acariciando mi barbilla con la punta de los dedos y pasando suavemente los dedos sobre mi boca. Separé mis labios y deslizó su dedo índice en el interior. Cerré los labios alrededor de su dedo, mi lengua contra su carne, corriendo suavemente los dientes sobre su piel cuando me separé.


  Él dio un suspiro áspero.


  —¿Sabes la suerte que tienes que no sea como la mayoría de mis parientes?


  —¿Te das cuenta de lo afortunado que es que yo no sea como mis hermanas? —repliqué, deseando estuviéramos en cualquier lugar lejos de aquí. Dudé. ¿Sería tan malo olvidarse de Roche? Fingir que no sabía que estaba aquí, correr a una posada con Trillian y deslizar mi cuerpo desnudo por él? Pero entonces el entrenamiento de Padre se hizo presente y solté un largo suspiro—. Roche no debería ser capaz de reconocerme ahora. Vámonos antes de que pierda los nervios.


  Trillian se rió.


  —Camille, de alguna manera creo que pierdas nada, ni tu valor. Ven, actúa como si estuvieras conmigo y guarda silencio hasta que lo encontremos. No les gustan las mujeres en los antros, pero van a permitirlo si estás con un hombre. Podemos tener una idea de lo que está pasando allí.


  Él pagó al hombre y nos dirigimos hacia la guarida de Bes. Trillian hizo un gesto para que me quedara atrás unos pasos mientras hablaba con los dos guardias en la entrada.


  Las casas de juego solía pertenecer a los criminales. El juego no era ilegal, pero los antros más seguros se encontraban en edificios y se garantizaba el paso seguro del jugador dentro y fuera de las salas de juego a menos que causara problemas. En las guaridas de los vagabundos entrabas-a-tu-propio-riesgo, en sentido estricto.


  De repente sentí frío, me di cuenta de lo agradecida que estaba de que Trillian estuviera conmigo. Podría pelear sucio, pero las estos eran lugares peligrosos, y sin mis hermanas, me sentía vulnerable. Me balanceé de un pie a otro, queriendo acabar con esto.


  Trillian hizo un gesto para que lo siguiera al interior. La tienda era de dos habitaciones, con la sala principal ocupada por la madriguera. Había dos mesas de baja altura, en torno al cual se sentaban una docena de hombres, seis en cada mesa. Miré por encima de la multitud y allí estaba él. Roche.


  Tenía los ojos vidriosos y se veía rudo, con el rostro cubierto por una barba, su cabello despeinado, y su ropa sucia. Peor aún, estaba apestando el lugar. Me preguntaba cuánto tiempo había pasado desde que había tenido un baño. Una pila de monedas estaban frente a él y jugaba con una de ellas, rodándola una y otra vez en su mano.


  Trillian paseó hasta la mesa y se dirigió al distribuidor, quien asintió brevemente y señaló una silla. Cuando se sentó, él me indicó que me pusiera detrás. Cuando lentamente crucé la estancia, mi mirada recatadamente bajó a mis pies, algo que se sentía mal. Muy mal. Como si unos ojos ocultos me observaran.


  Me incliné sobre el hombro de Trillian para susurrarle, pero luego me detuve. Roche todavía estaba girando las monedas sobre sus mano, pero su mirada estaba firmemente fija en mí. Recupere el aliento, puse una mano en el hombro de Trillian, apretándolo con la esperanza de que él entendiera mi mensaje de que algo estaba pasando.


  —¿Dentro o fuera? —le preguntó el distribuidor.


  Trillian arrojó unas monedas sobre la mesa.


  —Dentro.


  Roche bajó la mirada hacia el montón de monedas delante de él y realizó una apuesta inicial, luego añadió veinte más. Las apuestas fueron alrededor de la mesa, con cada jugador, que igualaba o elevaba la apuesta. Roche levantó los dados y los lanzó sobre la mesa. Cinco dados aterrizaron con un total de veintiún puntos. Él frunció el ceño cuando el distribuidor anotó el número. Alrededor de la mesa fueron cada uno tomando su turno. Trillian estaba arriba pero Roche seguía siendo el líder. Trillian recogió los dados y los arrojó cuidadosamente. Le salieron cuatro seis y un tres.


  —Veintisiete. Usted es el líder actual. ¿Que deseas? ¿Parar o apostar por la segunda ronda?


  Trillian negó con la cabeza.


  —Seguir.


  Roche resopló.


  —¿Eso es lo mejor que puedes hacer, Svartån? —Arrojó otras tres monedas en el bote—. Vuelve a tirar. —Tomó los dados y los sacudió en su mano, soplando sobre ellos para la suerte, a continuación, los tiró.


  El comerciante sonrió.


  —Veintitrés. Todavía bajo. ¿Siguiente?


  Roche cerró la mano sobre la mesa, pero no dijo nada mientras los otros cuatro jugadores jugaron sus turnos. Dos se fueron, con los bolsillos limpios. Los otros dos apostaron, pero no acertaron y también lo dejaron.


  Trillian miró a Roche. Agregó más monedas y mezcló de nuevo los dados para una tercera y última ronda, quizás quería ver si Roche lo superaba.


  —Seguimos —dijo, dando a Roche una débil sonrisa que rayaba en la condescendencia.


  Ese es el camino, pensé. Empujarlo hacia el borde.


  Roche se tragó el anzuelo. Hizo una señal al distribuidor.


  —Kysa. —A medida que señalaba la pipa de agua al distribuidor le ofrecía, me miró de nuevo—. ¿Qué piensas sobra una mayor apuesta, sólo entre nosotros? Estoy seguro de que puedo hacer que valga la pena.


  Trillian gruñó.


  —¿Qué tienes en mente?


  —Una noche con tu mujer. —Roche le dio una sonrisa de medio lado—. No se puedo ver su cara, pero seguro que tiene otras cosas importantes.


  ¿Qué carajo? La expresión de su cara era la de un perro rabioso. Me puse rígida, entonces se me ocurrió que esto era la manera perfecta para estar a solas con él.


  La respiración de Roche se tornó pesada mientras se inclinaba sobre la mesa.


  —Cada moneda de mi bolsillo contra una noche con ella.


  Trillian frunció el ceño.


  —Voy a tenerlo en cuenta mientras me tomo una copa. —Hizo un gesto hacia mí—. Volveremos. He de tener en cuenta la cantidad que está dispuesto a apostar. —Se detuvo, sin volverse cuando llegamos a la puerta—. Y ni siquiera pienses en aligerar la pila sobre la mesa. Sé exactamente cuánto hay. No soy indulgente con los ladrones —agregó. Hizo una seña al chico que ponía bebidas a los jugadores—. Un brandy Tygerian. Ahora.


  El chico se escabulló y en segundos estaba de regreso con un trago de brandy. Trillian le arrojó una moneda al aire y luego hizo un gesto para que lo siguiera fuera del foso.


  —Este es mi oportunidad para llegar a él —dije cuando estábamos fuera del alcance del oído.


  —Es peligroso. ¿Has visto el brillo en sus ojos? Él está cazando, y está detrás de ti. —Trillian negó con la cabeza—. No me gusta la idea de dejarte a solas con él, aunque sea por unos momentos. Yo te seguiré, por supuesto, pero no puedo garantizar que seré capaz de llegar allí a tiempo para detenerlo.


  —Necesito capturarlo —le dije—. Al principio, sólo quería salvar mi trabajo, pero después de ver la mirada en sus ojos… —Mis palabras se alejaron al mirar hacia atrás a la tienda—. Demasiadas personas han muerto por su culpa, incluyendo su propia familia. Necesitan justicia. Si no lo hago, nadie más lo hará.


  Trillian se inclinó y me dio un beso en la frente.


  —Esto es lo que vi en ti el otro día en el bar. Puedo ser un mercenario, pero tengo un código de ética. Y, Camille D’Artigo, sobrepasas mis estándares.


  Me estremecí.


  —No quiero hacer esto, pero tengo que hacerlo. ¿Vigilarás por mi seguridad?


  Él asintió.


  —Te lo prometo por mi honor. Voy a hacer todo lo posible para evitar que te haga daño.


  Palmeé mi bolsa.


  —Tengo un as bajo la manga. Sólo esperemos que no tenga para usarlo. —Comprobé para asegurarme de que mi daga estuviera atada a mi muslo para facilitar el acceso, enderecé mis hombros y coloqué la capucha sobre mi cabeza—. Estoy lista. Vamos.


  Trillian abrió la tela de la tienda.


  —Como quieras —contestó, pero sus ojos me dijeron que no estaba del todo contento con el plan.
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  Roche levantó la cabeza cuando Trillian se deslizó hacia atrás en su silla. Parecía hambriento, como si no hubiera comido en mucho tiempo, pero no era comida lo que estaba buscando.


  Trillian dio un vistazo a la pila de monedas, luego asintió. Al parecer todo estaba allí, todavía.


  —Acepto tu apuesta. Vacía tu bolso y los bolsillos. Quiero ver todo lo que tienes.


  Roche arrojó su bolso sobre la mesa. Se dirigió lentamente a los bolsillos. Contuve el aliento, pero él llevó las manos a la vista de nuevo, llenas de monedas. Muchas, por cierto. Las desechó sobre la mesa cuando Trillian hizo un gesto al distribuidor. El hombre, un corpulento y calvo Fae que era parte duende, por su aspecto, abrió el bolso y acomodó la pila de monedas. La apuesta se había triplicado. Me preguntaba si Roche tenía un alijo de dinero escondido en algún lugar. Él seguramente no sería tan estúpido como para apostar todo en la posibilidad de ganar una noche conmigo.


  Trillian me miró y le di un ligero movimiento de cabeza. Recogió los dados y los arrojó a Roche.


  —El ganador se lleva todo.


  Roche respiró profundamente y lanzó los dados. Todo el mundo que estaba en la tienda estaba mirando el juego ahora y se inclinó para ver lo que iba a aterrizar.


  El distribuidor anotó cuidadosamente los puntos.


  —Veintiséis.


  Trillian recogió los dados y se tensó. Yo sabía que iba a cambiar los números. Ya sea por arte de magia o un juego de manos, perdería. Casualmente ellos rebotaron en la mesa. Se deslizaron por la superficie para rebotar en uno de los topes y cayeron al lado de la pila de monedas. Dos cuatro, un seis, un tres y un cinco. Veintidós.


  —Veintidós. Tú pierdes.


  Roche triunfalmente recogió las monedas.


  —Ella es mía por esta noche. No vas a tratar de salir a por mí, ¿verdad?


  Trillian negó.


  —No, pero reclamo el derecho a esperar fuera. —Se quedó mirando a Roche—. Después de todo, no puedes esperar que confíe en ti.


  Una nube oscura se extendió por la cara de Roche, pero después de un momento, se encogió de hombros.


  —Lo que tú digas, pero sin ninguna interferencia. —Su voz era entrecortada.


  Me estremecí. Tal vez esto no era una buena idea después de todo. Me podía hacer mucho daño en el tiempo que tardaría Trillian en pasar a través de la puerta. Pero luego pensé en las mujeres y los niños que Roche había asesinado. Lathe pensaba que no podría capturar a éste. Le demostraría hasta qué punto yo era fuerte y le daría en sus pelotas, y en el proceso le llevaría a un asesino.


  Trillian salió y fui tras él. Roche me siguió. Él estaba obsesionado, podía sentir su energía dando vueltas por mi aura. Traté de calmar mis nervios, detrás de la capucha me mantuve en alerta a la espera de ver que pasaba.


  Tal vez debería utilizar el hechizo de muerte en el momento en que estuviéramos solos, pero la energía de la Madre Luna estaba trabajando en mí y la caza no sería tan divertida si le daba una salida fácil. No, si podía capturarlo con vida, las familias de los muertos tendrían derecho a solicitar la venganza. Y ellos serían más crueles de lo yo que podría ser.


  Trillian se puso entre Roche y yo.


  —¿Tu nombre, en primer lugar? No voy a dejar que nadie la toque sin un nombre.


  Roche arqueó una ceja.


  —Ella realmente debe ser buena —dijo—. Me llaman Roche. Seguirme. —Lo hicimos por un laberinto de vendedores hasta que llegamos al Boulevard Azyur, donde giró a la izquierda en una larga y estrecha calle. Las calles estaban llenas de adoquines gastados y los edificios de dos pisos eran de piedra vieja. Se detuvo delante de un motel de aspecto cutre. El cartel decía: CALISTO’S.


  —Segundo piso —comentó, conduciéndonos a través del vestíbulo. El posadero, un rawheads, un tipo inferior de duende, estaba sentado detrás de un tosco mostrador, sus pies sobre la madera, una botella de licor en sus manos. Nos echó un rápido vistazo, luego volvió a su bebida. No podíamos contar con su ayuda. Los rawheads eran más desagradables que los duendes, solo les importaba ellos mismos y nadie más.


  Nos dirigimos por la estrecha escalera hasta el segundo piso. Roche se detuvo frente a una puerta que estaba marcada con señales de antiguos huéspedes. Un parche cubría un agujero del tamaño de un puño.


  Se volvió a Trillian.


  —Según lo acordado, te quedas aquí.


  Trillian se encogió de hombros.


  —Sigue las reglas del juego y no vamos a tener problemas.


  Roche abrió la puerta y me hizo pasar a la sucia sala, que olía a comida rancia y había un leve olor de orina. Miré a mi alrededor. Había una cama individual con un colchón delgado y de aspecto incómodo que se movía ligeramente. El movimiento llamó mi atención y miré más de cerca. Pulgas. Asqueroso.


  En un rincón había una mesa y una silla, y una pequeña bandeja con una jarra de agua y un cuenco. No había ninguna señal de baño o retrete privado, quienquiera que fuera Calisto, era sin duda un mal propietario.


  Mi coraje vaciló y me decidí a tomar la salida más rápida. No había ninguna posibilidad donde dejará que Roche me tocara. Aunque eso significara usar el hechizo de muerte. Me acerqué a la mesa, coloqué suavemente la bolsa sobre la superficie astillada. Roche me observaba, podía sentir sus ojos en mi espalda.


  —Quítate la ropa —dijo con voz ronca.


  Era ahora o nunca. Cubrí lo que estaba haciendo con mi cuerpo mientras cogía las esposas de la bolsa. Al tocar el hierro, él agarró las cortinas y dejó entrar la luz de la luna. Dejé caer las esposas de nuevo en la bolsa y me di la vuelta.


  —Justo como pensé. Una bruja de la luna.


  —¿Es eso un problema? —pregunté, cambiando mi voz un poco. No se había dado cuenta de lo que estaba en mi bolsa todavía. Un punto para mí, pero tenía que capturarlo antes de que supiera lo que estaba haciendo.


  Roche dio un paso adelante, el sonido de sus botas contra el suelo haciendo eco en la habitación mal ventilada. Por un momento él no respondió, y entonces, su voz adquirió un tono desagradable.


  —Normalmente, estaría encantado. Follar con una bruja de la luna es como hacerlo con una puta cara, pero teniendo en cuenta que estás con la YIA e intentando capturarme, no creo que esté realmente feliz de verte.


  Mierda. El sabía quién era yo. Me giré, agarrando las esposas y tratando de salir de su alcance. La expresión de su cara era todo lo que necesitaba ver. Había sido delatada. Lathe me había delatado y yo lo sabía.


  Roche se lanzó sobre mí, y grité cuando llevé las esposas hacia él, con la esperanza de que hicieran contacto con su cara. Hubo un ruido en la puerta. ¡Gracias a los dioses, Trillian!


  Pero antes de Trillian pusiera entrar, Roche murmuró algo en voz baja y el mundo cambió, mientras tomaba mi mano. Intenté agarrarme frenéticamente a cualquier cosa que pude para no perder el equilibrio, pero la silla, la mesa, el suelo todo se desvaneció y de pronto nos encontrábamos en el medio de un campo neblinoso.


  Mirando a mi alrededor me di cuenta de que estábamos en el astral. Lo reconocí por las noches en que estuve de caza bajo la luna llena. ¿Cómo demonios lo había logrado Roche?


  Estaba de pie junto a mí, pero él había dejado caer mi mano mientras aterrizábamos, que había sido duro, y tomé la oportunidad para golpearlo con los puños tan fuerte como pude, manteniendo el agarre en él mientras con la otra mano usaba las esposas. Le di en la mejilla y el hierro hirió su piel. Roche gritó y se agarró la cara.


  Me balanceé de nuevo y lo golpeé en la otra mejilla, y luego corrí. Aunque lo había quemado y magullado, las heridas no eran suficientes para detenerlo.


  No paré y no me preocupé en qué dirección me dirigía. Tenía que encontrar un lugar para esconderme. El reino astral tenía sus propias flora y fauna y vi a un grupo de árboles torcidos por delante. No eran árboles reales, por supuesto, no como los que teníamos en casa, pero servirían.


  Corriendo a través de la niebla que se arremolinaban alrededor de mis tobillos, pensé que podría ser capaz de llegar antes de que Roche me alcanzara. Yo tenía una cosa en mi favor: cuando estaba de caza me había acostumbrado a estar en el astral y podía correr como el viento aquí. Aceleré, dejándolo en medio de la niebla.


  Cuando me deslicé en la sombra de los árboles, mi mente estaba trabajando. ¿Cómo diablos se supone que debía salir de aquí? No podía cambiar por mi cuenta a menos que la caza me invocara o me dejara. Ahora que lo pensaba, ¿dónde diablos aprendió Roche a cambiar de reinos?


  Llamé en voz baja a los seres antiguos, viendo en los los nudos torcidos de los árboles sus caras. Con un poco de suerte estarían amigables. Con la mala suerte, sino me escuchaban me iba a enfrentar a un montón de problemas.


  No había ningún camino claramente marcado en la espesura, al menos ninguno que yo pudiera ver a través de la niebla, pero los árboles estaban separados a cada lado como si estuvieran flanqueando un camino, así que me dirigí hacia el centro, en busca de un rastro.


  Tal vez me tuviera suerte y viera una gran señal luminosa intermitente que dijera: ESCONDITE, ESTÁS A SALVO AQUÍ. Maldita sea, no había contado con la posibilidad de que Roche fuera capaz de saltar reinos.


  Este había sido un cambio en mis planes.


  Tal vez uno mortal.


  Un ruido en la distancia llamó mi atención. Traté de localizar el origen y decidí que era probablemente Roche, acercándose a los bosques. Él juraba, o al menos eso fue lo que me pareció oír.


  Es hora de salir de la vista. Miré a mi alrededor en la espesa maleza que rodeaba los árboles. Los arbustos eran tan amenazadores como los árboles, pero los mendigos no pueden elegir. Era ocultarme, o esperar a que Roche me descubriera. Me sumergí en la maleza, abriéndome paso entre los arbustos a la altura de la cintura, tratando de evitar dejar un rastro.


  Los arbustos crecían más alto a medida que salía del camino, y finalmente me encontré frente a un muro de zarzas que había crecido como una cúpula sobre una roca. Un estrecho agujero me permitió deslizarme por debajo de los zarcillos y colocarme detrás de la roca.


  Una vez que estuve en mi escondite, arreglé las zarzas para cubrir el acceso. Por supuesto, lo que haría después de que él se fuera era otra cosa. Probablemente simplemente pasear, con la esperanza de encontrar a alguien que me pudiera enviar a casa.


  Esperé, preguntándome qué estaría haciendo Trillian. Si él era como un centenar de hombres que había conocido, se iría, dejándome a mi destino. Una pequeña parte de mí se atrevió a esperar que vendría a por mí, pero sabía que no podía contar con ello. Los Svartåns no eran exactamente el grupo más leal de los reinos, y aunque él lograra superar todos los contratiempos, muy pocos de Svartalfheim tenían fácil acceso a los reinos etéreos.


  El sonido de unos pasos llamó mi atención y contuve la respiración. Las espinas me pinchaban. Traté de ajustar mi posición, pero me di cuenta de que no podía hacer nada. Al parecer, el arbusto había decidido probar qué clase de criatura era yo, y una de las ramas me estaba pinchando en el brazo con su punta espinosa. Hice una mueca y trató de quitarlo. No hubo suerte.


  Cuando me tocó otra vez, miré a mi alrededor, lista para sacar la daga y cortar la maldita cosa, cuando vi unos ojos brillantes mirándome desde la base del árbol. La cara me miraba impasible, luego parpadeó lentamente. La zarza que que me había estado molestando apuntó hacia un túnel a través de los arbustos espinosos. Que no había estado ahí antes.


  Miré hacia el árbol y tomando una respiración profunda me dirigí al túnel. Cuando me arrastraba a través de la niebla, oí un sonido y lancé una mirada por encima del hombro. Las zarzas habían vuelto a cerrarse y yo estaba en una cueva de espinas y hojas. Apenas podía ver a través de la maraña de protección. Cuando me acomodé, una pequeña y extraña criatura cruzó por el lugar donde yo había estado. Un hedor nauseabundo llenó el aire mientras elevaba la cola. Un Lycon, un mamífero poco amigable con una defensa muy fuerte. Madre les había llamado mofetas.


  Sentí náuseas, me obligué a permanecer en silencio mientras el lycon deambulaba entre la maleza. Gracias a los dioses que había estado fuera de la línea de fuego. Entonces un ruido llamó mi atención cuando alguien entró en la zona. Roche.


  Demonios, él probablemente había seguido mi olor. Miré a través de una pequeña abertura en las zarzas y lo vi pasar. Volvió, como si estuviera buscando algo. Le oí maldecir.


  ¡Bingo! Los arbustos me estaban ayudando. Ellos habían llamado al lycon, cuya pulverización había enmascarado mi olor. Sería imposible que Roche me encontrara. Y si mis conjeturas eran ciertas, las zarzas aguantarían un infierno si trataba de pasar a través de ellas.


  Tuve la sensación de que podría tener una oportunidad de salir de esto con vida. Me acurruqué, esperando. Lo único que tenía conmigo eran las esposas de hierro, y las que sostuve con cautela, incluso con los guantes puestos. Sin querer arriesgarme.


  Después de unos momentos, Roche volvió y se abrió paso a través de la maleza. Esperé, casi sin respirar, hasta que las ramas a mi alrededor se relajaron. A medida que se abría, me arrastré hacia fuera, me puse de pie, y con cautela ajusté mi ropa.


  Volviendo de nuevo al árbol, dejé escapar un largo suspiro.


  —No sé si me puedes entender —susurré—, pero gracias. Me salvaste la vida.


  Hubo un murmullo suave, como si las corrientes de aire se deslizaran a través del nudo de la madera que formaba la boca del árbol. Me dio la impresión de que había respondido «De nada».


  Después de lo que pareció una eternidad, me abrí paso entre la maleza de nuevo, satisfecha de que Roche no estuviera a la vista.


  —Mierda —dije en voz baja—. ¿Ahora que hago? No tengo idea de cómo volver a casa.


  La niebla se extendía hasta donde alcanzaba a ver. Apenas podía recordar en qué dirección había venido, o qué tan lejos. Había estado corriendo tan rápido que había perdido la noción de la distancia que había cubierto.


  Tras un debate de un momento, enderecé mis hombros y decidí continuar a través de la arboleda. Cuando cogí el ritmo, los árboles ya no estaban en silencio. Susurraban y se sacudían con las corrientes astrales. Cerré los ojos y, me puse sintonía con lo que decían.


  Tenía el don de hablar a las plantas, a pesar de que no era tan hábil en el crecimiento de ellas, por lo que podía escucharlas.


  Al principio, los murmullos eran de temas se esperaría que la mayoría de los árboles incluso los astrales, discutirían. Sobre sol, el crecimiento y la niebla, y al parecer del agua que necesitan para florecer y prosperar. referencias dispersas a los lycons y otras criaturas del reino astral salpicaban la conversación. Pero entonces, un tono siniestro se deslizó entre los susurros de las hojas, y me me detuve, dejándome caer en trance con el fin de recoger lo que decían.


  —Él está formando un ejército…


  —¿Crees que va a venir a nuestro mundo…


  —No debemos involucrarnos, no es asunto nuestro…


  —Pero las llamas y el fuego lo son, e incluso aquí, ellos nos pueden herir…


  Finalmente, la charla sobre el misterioso extranjero se fue lejos, pero quedó el miedo que había acompañado sus palabras. Algo estaba en movimiento y no quería saberlo. Después de unos minutos, los susurros retornaron, esta vez sobre el paso del tiempo.


  No podría decir cuanto tiempo estuve andando.


  El tiempo no corre de la misma manera en el astral como en el reino físico. Pero al rato llegué al final y me encontré de pie en el borde de un largo abismo lleno de niebla. Un estrecho puente de cuerda cruzaba el abismo, miré a mi alrededor buscando algo en lo que apoyarme.


  Respirando profundamente, di un paso hacia el puente colgante, haciendo una pausa, ya que se balanceó con mi peso. Con cautela descansando mis manos en los pasamanos, empecé lentamente a cruzar, teniendo cuidado de que mis pies no se quedaran atrapados en los agujeros de los tablones de madera que componían el puente.


  Estaba a mitad de camino cuando vi una figura en el otro lado, vestida con una larga capa gris con capucha. ¿Roche? Mi corazón latió violentamente hasta que me percaté de que no se correspondía con su tipo de cuerpo. Cuando estiré la mano para tocar su energía, descubrí la firma de una mujer, sin señal de que algún mal le rodeara. Me dio curiosidad, sí. Y definitivamente, PRECAUCIÓN. Pero no había señal de un caos trastornado como en Roche.


  Tal vez ella me podría decir cómo regresar a casa. Esperó en silencio mientras me armaba de valor y me apresuraba a través del puente que se balanceaba violentamente, teniendo cuidado de no mirar hacia abajo. No me gustaban las alturas. No me gustaban en absoluto y esto era lo más alto que jamás había estado. Correr con la caza no contaba.


  Llegué a la final del puente y miré hacia atrás mientras me acercaba a ella. El puente se desvaneció en la bruma. Un momento que estaba allí; al siguiente, desapareció.


  —¡Santo cielo! —Me alejé del borde—. ¿Dónde está el maldito puente? —Ella era más alta que yo, incluso más que Delilah. Y cuando habló, su voz salió ahogada, como si estuviese envuelta en algodón.


  —El puente es mío y sólo aparece cuando alguien tiene necesidad de buscarme.


  Ella echó hacia atrás la capucha y me miró a los ojos. Ella podría ser de cualquier edad… joven, madura… antigua. El pelo caía por su espalda, de color plata con reflejos violetas. No podía identificar su raza. Ni mortal ni Fae, eso era seguro. Sus ojos eran de plata pálida rodeada por un halo negro, y sus pupilas del negro más oscuro que jamás había visto.


  Una ola de magia que salió de ella casi me tiró al suelo. No era una bruja o una hechicera. No, ella era la encarnación de la magia. La miré por un momento. ¿Era una diosa? ¿Una inmortal?


  —Me temo que no sé lo que eres. No te estaba buscando, solo… necesitaba a alguien que me pudiera ayudar, supongo.


  Ella me rodeó con una mirada desapasionada.


  —Yo soy la Dama de la Niebla y has entrado en mi reino.


  La Dama de la Niebla… ¡joder! Estaba frente a un Señor Elemental. Reina. Como sea que la llames, uno de los verdaderos inmortales. Y como todos ellos, existía fuera del ámbito de los asuntos mortales y Fae. De inmediato caí en una profunda reverencia.


  La Dama de la Niebla bajó la vista hacia mí, y sentí su mano tocar la parte superior de mi cabeza.


  —De pie, bruja de la Luna. ¿Qué haces en mi reino? Este no es el momento del mes para funcionar con la caza.


  —Estoy perdida -le contesté—. Fui arrastrada al astral por un asesino que quería capturar. Quería matarme, pero me las arreglé para escapar. —Le mostré las esposas de hierro—. Traté de atraparlo, pero él me sorprendió. No tenía ni idea que podría ir a través de los reinos.


  Ella miró las esposas e hizo una mueca.


  —¿Hierro? ¿Llevas hierro?


  —Hago lo que tengo que con el fin de cumplir con mis deberes. ¿Me puede ayudar? —Me preguntaba si los señores elementales eran afectados por el hierro como los Fae. Pero ella simplemente las apartó.


  —¿Ayudarte cómo? ¿A capturarlo, o para volver a tu mundo?


  Por la forma en que lo dijo, tenía la sensación de que podía hacer cualquiera. Pero era peligroso pedir favores a los inmortales, mucho más peligroso incluso que a los dioses. Los señores elementales eran caprichosos. La muerte para ellos era simplemente un abrir y cerrar de ojos.


  —¿Puede usted decirme cómo volver a casa? —pregunté, no quería pedir mucho, pero no tenía elección. Por supuesto, podría esperar aquí hasta que la luna llena, momento en el que la caza llenaría, pero parecía ridículo y lo que era peor, Roche podría escapar.


  Ella alzó la barbilla y sentí su mano como una brisa suave que besaba mi piel.


  —Puedo ayudarte —dijo en voz baja—. Pero me deberás algo.


  —¿Qué desea a cambio? ¿Qué puedo ofrecerle? —pregunté.


  La Dama de la Niebla sonrió y se me heló la sangre. Su sonrisa fue implacable, no maligna, pero si fría como la nieve, como el hielo.


  —Más adelante voy a enviar a alguien a ti. Alguien relacionado con la niebla. Es posible que no te des cuenta cuando te reúnas con ella, pero con el tiempo recordarás este pacto. Vas a ayudarla. Vas a hacer lo que sea necesario para ayudarla a redimirse. ¿Lo entiendes?


  Asentí, los dientes me castañeaban. Su toque me provocó escalofríos.


  —¿Qué pasa si digo que no? —Ella se rió, su voz resonó a través de la niebla que se arremolinaba a nuestro alrededor.


  —Entonces, querida, viajarás sobre el abismo de nuevo, esta vez sin un puente.


  Al darme cuenta de que estaba acorralada, y que la mano del destino me apretaba con fuerza, le di mi promesa.


  —Cierra los ojos —susurró.


  Lo hice, y lo siguiente que supe era que caía, perdiendo mi agarre en las esposas. Mis ojos se abrieron y me encontré cayendo hacia el suelo como si hubiera sido empujada con fuerza desde atrás. Gateé para mantener el equilibrio, pero Trillian estaba allí y dio un salto hacia delante, tomándome en sus brazos. Estaba de vuelta en la habitación de Roche.


  —Pensé que te había perdido —susurró con voz ronca, una mirada de terror en su rostro. Y entonces él me estaba besando, y mi cabeza estalló en llamas con el fuego de ese beso.
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  Trillian me levantó mientras sus labios se clavaban en los míos. Me fundí en el beso, deseando que siguiera y siguiera mientras envolvía mis piernas alrededor de su cintura. El miedo de morir a manos de Roche, de perderme en el astral, de hacer frente a la Dama de la


  Niebla, quedó relegado cuando me besó. Deslicé mis manos hasta su pelo, los dedos prendidos fuertemente en las largas hebras de seda.


  Se apretó contra mí, duro y busqué la parte delantera de su pantalón. Me moví, frotándome contra él, escuchando su suave gemido mientras apretaba su agarre alrededor de mi cintura. Sus dedos brillaban con la magia y en cada lugar que tocaba me invadía un hormigueo, un rastro de deseo cantando a través de mi cuerpo.


  —¿Piensas que es seguro? —Miré la cama, luego el suelo. El suelo era una mejor opción.


  Las pulgas no tanto.


  —Oh grandes dioses, quiero decir que sí. Te deseo. Pero no.


  —¿Volverá Roche aquí? —Puse los pies en el suelo y di un paso atrás, jadeando entrecortadamente. Trillian a regañadientes me soltó. Fue entonces cuando me di cuenta de que tenía un amigo con él. Otro Svartån, sólo que con una barba bien cuidada. Más grande que Trillian, el hombre estaba apoyado en el marco de la puerta, sonriendo. Sí, habíamos dado un pequeño espectáculo, está bien. Pude ver la diversión en sus ojos.


  —Oh si, va a volver —dijo Trillian—. Dejó demasiados objetos de valor y querrá asegurarse de que no los robé.


  Me tragué mi deseo, tratando de concentrarse en el aquí y ahora.


  —¿Vas a presentarme a tu amigo?


  Trillian se frotó la barbilla. —Cierto. Casi lo olvido. Lo siento.


  —Creo que me siento insultado —dijo el hombre.


  —No sería la primera vez. Camille, este es Darynal, mi hermano de juramento de sangre —dijo Trillian, riendo—. Darynal, ella es Camille. —Él se puso serio—. Estoy haciendo un llamado a nuestro juramento aquí. Si esta mujer necesita ayuda, puede pedir la tuya en mi nombre.


  La sonrisa desapareció del rostro de Darynal. Se inclinó hacia mí.


  —Camille, me tiene a su servicio. Cualquiera que sea la ayuda que necesita, haré mi mejor esfuerzo para ofrecerla. Cualquiera que sea la información que necesita, haré mi mejor esfuerzo para dársela.


  Tuve la sensación de que acababa de convertirme en una Svartån honoraria, carraspeé. No quería nada más que olvidarme de Roche y el astral y la Dama de la Niebla, que mis sesos se derritieran con Trillian. Pero me las arreglé para despejar mi cabeza y volver al problema en cuestión.


  Me incliné también. —Gracias. No voy a abusar del honor. —En cuanto a Trillian, le pregunté—, ¿Qué pasó después de que Roche me arrastrara hacia el astral?


  Sus ojos adquirieron un brillo peligroso. —Cuando oí la conmoción, irrumpí en la habitación. Roche había desaparecido y no estabas a la vista. He buscado por todas partes.


  En la sala, fuera del edificio… pero no pude encontrarte. Entonces me di cuenta de que él te había secuestrado a un reino diferente.


  Así que envié un mensaje a mi hotel diciéndole a Darynal que viniera aquí.


  —Tuviste suerte de que estuviera en la ciudad este mes. Normalmente no opero aquí en


  Y'Elestrial —intervino Darynal.


  Trillian le dio una breve inclinación de cabeza, luego se volvió hacia mí.


  —No tenía ninguna intención de dejar esta zona. Si Roche regresaba sin ti y me las arreglaría para atraparlo, habría tomado una daga muy mellada y le habría cortado cada pulgada de su cuerpo hasta que me llevara a ti.


  Tragué. Pensé que podía ser implacable, pero la expresión de la cara de Trillian era lo suficientemente cruel para imaginarlo. Haría un infierno a un enemigo desagradable. Daryl sólo se rió.


  —Créele, lo haría.


  Les puse al corriente de mis aventuras en la tierra astral, incluyendo a mi encuentro con el grupo de árboles y cómo las zarzas me había escondido de la vista y el olfato de Roche. No les dije nada sobre la Dama de la Niebla. Tenía que pensar un rato en ese encuentro antes de decir nada a nadie. Por supuesto, Trillian notó la omisión.


  —¿Cómo llegaste aquí? —preguntó.


  —Encontré a alguien que me ayudó —dije, dejando a un lado la cuestión—. Algunos espíritus astrales, que estaba en un buen estado de ánimo. Así que, ¿y si Roche no se presenta?


  —No ves sangre, ¿verdad? —Trillian negó con la cabeza—. No, pero confía en mí. Estará de vuelta más tarde, cuando crea que nos hemos ido. Él no va a querer dejar esto atrás—. Levantó una valija que contenía una serie de pergaminos mágicos, así como varios objetos cuestionables—. Lo encontré en el armario. Bloqueado, pero la mayoría de las cerraduras no se me pueden resistir mucho tiempo.


  —Tenemos que hacer vigilancia así podremos atraparlo en cuanto aparezca —dije—. Pero él no puede saber que estoy de vuelta. Si él cree que todavía estoy atrapada allí en el astral, entonces va a asumir que es seguro. Y será mejor que desaparezca porque me apuesto a está vigilando el edificio en este momento. —Fruncí el ceño, mirando través de los artículos. Pergaminos de hechizos, pociones, encantos, todo materiales de los que felizmente podía hacer uso.


  Agarrando mi bolsa de donde la había dejado en la silla, metí todo lo que había en su valija dentro, a buen recaudo. Entonces, cerré la maleta y la puse en su lugar.


  Mirando hacia arriba, dije —He perdido mis esposas de hierro en el camino, pero no puedo encontrar otro par en los mercados. Los rollos son mágicos. Roche, probablemente compró una carga a tope de magia para ayudarse con su pequeño proyecto de tortura-de-


  mujeres.


  Alcé la cabeza para encontrar Trillian y Daryl observándome. Los dos estaban sonriendo.


  —¿Qué? ¿Que he hecho ahora?


  Trillian negó con la cabeza, riendo suavemente.


  —Oh, Camille, eres realmente la mujer de mi vida. —Cuando le di una mirada interrogativa, él se limitó a sonreír.


  —Está bien —le dije—. ¿Cómo vamos a hacer esto?


  Daryl se encogió de hombros. —Sugiero que Trillian deje el lugar visiblemente a través de la puerta principal. Te escapas por la parte trasera, si estás cerca, es probable que Roche será capaz de sentir tu firma energética. Me quedaré aquí y me esconderé.


  —Me parece bien —le dije.


  —Ambos podrán hacer su movimiento entonces,. Él no sabe que estoy contigo ya que no entré en el edificio junto a ti. Me voy a esconder en el armario. Si puedo capturarlo, lo haré.


  —Daryl sacó la maleta de donde había estado y abrió la puerta del armario, haciendo una mueca cuando vio unas telarañas—. Honestamente, ¿no tienen ninguna criada por aquí?


  —Volveremos después de que hayamos encontrado disfraces —dijo Trillian—. Me gustaría que tuviéramos móviles aquí.


  Me quedé mirándolo. —¿Qué diablos es un móvil? Mi madre me enseñó acerca de algo que se llama un teléfono en Earthside. ¿Cualquier relación?


  Trillian asintió. —Sí. Los móviles son dispositivos de comunicación portátiles.


  —¡Espera! —Me quedé mirándolo. Había hablado demasiado tranquilo para lo que acaba de decir—. Has estado en Earthside, ¿verdad? ¡Has utilizado esos móviles antes!


  Él levantó una ceja. —No tengo libertad para hablar de ello.


  —Sólo espera —dije—. Cuando tengamos más tiempo, vamos a sentarnos y tener una buena y larga conversación.


  Trillian me agarró y me dio un beso rápido. —No antes de que tengamos una buena y larga follada.


  Una vez más, mi libido se alteró al imaginar a Trillian dentro de mí. Dejé escapar un gemido involuntario. Darynal se rió. Le fruncí el ceño.


  —Borra la sonrisa de tu cara, muchacho barbudo. —Volviendo a Trillian, añadí—, Los disfraces no serán suficientes. Será mejor ocultar nuestras firmas mágicas, también. Hay más en Roche de lo que parece. —Hice una pausa—. Daryl, ¿y tú? ¿Roche no sería capaz de sentir que te escondes aquí?


  Él negó con la cabeza y levantó un colgante de plata. —Esto va a resolver ese pequeño problema. —Reconocí el diseño. Algunos hechiceros utilizaban amuletos para ocultar sus actividades.


  —Hey —agregó al ver mi mirada—. Soy un jodido buen cazador, pero ¿qué piensas que esto me daría ventaja con algunos alces y ciervos después?


  —Así no se juega justo —dije, con una leve sonrisa en mi cara. Estaba empezando a tener una idea de él, y apostaba que tanto él como Trillian eran unos alborotadores cuando salían de caza juntos.


  Daryl resopló. —Yo juego para ganar. Eso es algo que es mejor que recuerdes de tus oponentes, Camille. La mayoría de ellos no van a seguir las reglas. Si eres inteligente, tampoco lo harás.


  Trillian pasó su brazo alrededor de mi cintura. —Tengo la sensación de que aprendió esa lección hace mucho tiempo. Vamos amor. Hay que moverse.


  Cuando Trillian y yo dejamos el edificio, Trillian pasó a través de la puerta principal y yo me escabullí furtivamente por la parte trasera, comprobando los alrededores, prestando especial atención a los escondites en los que Roche podría ocultarse.


  Si estaba esperando a que nos fuéramos para que poder regresar, él no estaría a plena vista.


  Él podría ser un psicópata, pero no era tonto.


  Los callejones y pasillos estaban envueltos en la oscuridad. El cielo estaba cubierto por gruesas nubes que oscurecían la luna, y el aire olía como si una tormenta de verano estuviera de camino. Sonreí, sintiendo la oleada de energía que brotaba dentro de mí, llamando a los relámpagos, esperando a que la tormenta rompiera.


  Los rayos y yo teníamos una afinidad debido a los especiales poderes como una bruja de la


  Luna que incluía la capacidad de aprovechar los rayos y otras condiciones meteorológicas.


  No era buena con la lluvia, aunque lo había intentado. La nieve era mucho más difícil para mí. Pero ¿un rayo y yo? Teníamos un acuerdo. Por supuesto, cada vez que llamaba a las ramas irregulares de fuego, me lo pasaba aterrada de que tuvieran una reacción violenta y me frieran.


  —¿Qué pasa si regresa antes? ¿Y si se aleja de Daryl? —Le pregunté a Trillian cuando se encontró conmigo una cuadra después, una vez que estuvimos fuera de la línea de visión del edificio. Tenía la desagradable sensación de que Roche me iba a perseguir y tratar de matarme, incluso si me alejaba y lo dejaba en paz.


  —Lo rastreamos. Darynal puede seguir cualquier cosa en la que ponga su mente —dijo


  Trillian, guiándome por el brazo mientras miraba por encima del hombro.


  —Yo no sé que hacen en los Reinos Subterráneos —dije.


  Trillian me miró. —No todos los Svartåns viven en los Sub-Reinos. Darynal vive en


  Darkynwyrd. —Darkynwyrd era un bosque antiguo y mortal. Nunca había estado allí, pero los rumores eran que estaba lleno de bestias desagradables que hacían que Roche se viera como un santo. El bosque estaba bordeado en el sur por Guilyoton, la ciudad de los duendes. Al este se extendían las Montañas Tygerian. Al oeste habían varias grandes extensiones de pastizales, junto con Wil-lowyrd Glen. Y al norte Thistlewood Deep, otra cañada que tenía fama de ser aún más mágica y sombría que Darkynwyrd.


  Me estremecí. —Nunca he estado en el bosque oscuro. Se supone que Los Caminantes tienen su hogar allí, ya sabes. —Haciendo una pausa, eché un vistazo alrededor. Todavía no había ninguna señal de Roche. Mis sentidos estaban en sobrecargados y yo estaba atenta a cualquier indicio de energía que viniera hacia nosotros—. ¿Qué pasa contigo? ¿Dónde vives? ¿En los Reinos Subterráneos o en Y’Eírialiastar?


  Trillian se encogió de hombros. —Viajo, se podría decir. Tengo una casa en Svartalfheim, pero también vivo aquí. Para ser precisos, tengo un apartamento en Y’Elestrial.


  Totalmente amueblado, con un sirviente para limpiar las habitaciones y la ropa. No tengo que preocuparme de nada más que mi comida. A veces me quedo con Daryl si yo estoy cerca.


  Tuve que preguntar. —Sé que son hermanos de juramento de sangre, pero ¿fuisteis o sois amantes?


  Trillian me dedicó una sonrisa suave. —No lo hemos sido ni lo somos. No me atraen los hombres. Prefiero los placeres de las mujeres. —Me condujo a través del mercado a un edificio que parecía normal excepto por la magia que podía sentir que emana de él.


  A simple vista, no era nada más que una serie de apartamentos, pero sabía que había más detrás de las resistentes puertas dobles.


  —Sígueme y no hables hasta que te diga que es seguro —me advirtió.


  Entramos en el vestíbulo, que de nuevo no era nada especial. Unos bancos se alineaban en las paredes y junto a ellos estaban algunas las plantas. Un enano de aspecto aburrido detrás del mostrador. Él ni siquiera parpadeó cuando caminamos hacia la escalera. Trillian me condujo a través de un largo pasillo, donde una tenue luz iluminaba una escalera. Nos detuvimos en la primera puerta de la segunda planta.


  Él golpeó tres veces, y luego apretó la palma contra una placa de plata en un lado del marco de la puerta que brillaba con una luz roja suave. La luz parpadeó en verde, y la puerta se abrió.


  Yo lo seguí obedientemente dentro. La habitación era enorme, debía ocupar una buena mitad de la segunda planta. Había pesadas mesas de madera, sillones, y una chimenea que contenía una llama azulada suave que ardía sin troncos ni tampoco brasas, la cámara emanaba tanta energía mágica que casi me caigo de espaldas. Me incliné rápidamente contra Trillian para no perder el equilibrio. Deslizó su brazo alrededor de mi cintura y me llevó a un sofá, donde rápidamente me senté.


  —Espera aquí y no te muevas. —Se dirigió hacia el otro extremo de la habitación. Ordenes que estaba felizmente dispuesta a obedecer, ya que la energía aquí podría golpear como una serpiente, y sólo era una huésped. No me apetecía provocar otra onda.


  Cuando regresó Trillian, estaba seguido por un hombre increíblemente alto. No podía identificar su raza de Fae, o incluso si él era Fae. Desde luego, no era un gigante, a pesar de que era casi tan alto como uno. Me recordaba a los habitantes de Aladril, la Ciudad de las


  Videntes. Todos tenían la misma calidad regia, deslizándose en lugar de caminar, con expresiones serenas y distantes.


  Le indicó a Trillian que se sentara, y luego tomó su lugar en un sillón frente a nosotros.


  Esperé a Trillian nos presentara pero después de un momento, me di cuenta de que no iba a suceder. En cambio, él me ignoró y habló directamente al hombre sin dirigirse a él por su nombre.


  —Necesitamos un hechizo para cubrir nuestras firmas mágicas, para ocultarnos de una persona que estamos buscando. Él sabe lo que somos. —Trillian le tendió un marcador y el hombre lentamente aceptó.


  —¿Te das cuenta de una vez que se lleve esto a cabo, habré pagado mi deuda contigo?


  Giré la cabeza hacia arriba. ¿Deuda? Me las arreglé para tener una mejor vista del marcador. Un marcador de deuda de sangre. Así que quienes fueran estas personas, tenían una deuda de sangre con Trillian.


  —Por supuesto —dijo Trillian—. Soy un hombre de palabra.


  —Pero no —dijo el desconocido—, necesariamente un hombre justo.


  —La justicia no tiene nada que ver con la moral —rebatió Trillian con calma. Sentí que no era la primera vez que habían tenido este debate.


  —Pero la moralidad sin justicia es una victoria hueca por el honor. —El desconocido sacudió la cabeza—. No se puede eliminar el poder de la fe, el poder de los dioses.


  Trillian resopló. —El poder de los dioses a menudo conduce a la ruina más que los propios dioses. La justicia aplicada a la moral es una mezcla peligrosa, y los fanáticos por lo general terminan matando a cualquiera que no esté de acuerdo con ellos. No, dame mi ética, deja la religión fuera.


  El otro hombre lo observó en silencio, y luego sonrió. —Como siempre, defiendes tus creencias, sin importar lo mucho que te provoque. De acuerdo, tendrás tu ayuda, pero recuerda que el marcador se perderá y la próxima vez que nos encontremos, no tendré ninguna restricción para matarte.


  —Hecho. Pero sólo para ti. El resto de tu hermandad no se involucrará. Esta es nuestra lucha. Deja a mi pueblo y su gente fuera. —Trillian me miró—. Y nuestros amigos, familiares y amantes.


  —De acuerdo. —Dijo la palabra tan ligeramente que apenas la escuché, pero podía sentir una mezcla de respeto e ira brotando del hombre. Quienquiera que fuese, no le gustaba


  Trillian. Tenía la sensación de Trillian había quemado su red de seguridad.


  —Espera aquí —dijo el hombre y deslizó hacia el otro extremo de la habitación.


  Apreté los dedos en el brazo de Trillian, dándole una mirada interrogante. Sacudió la cabeza.


  —No preguntes. No aquí. —Después de una pausa, me miró a los ojos y susurró—, Camille.


  —Luego, sin decir nada más, pasó su brazo alrededor de mi cintura y rozó mis labios con los suyos. Cuando nos tocamos, sentimos como un rayo, una sacudida de energía que me quemó hasta el interior. Antes de que tuviera tiempo para jadear, un orgasmo me llenó.


  Pero la energía no se detuvo allí. Se hizo más fuerte, tejiendo un cordón entre nosotros, nuestras auras anudadas juntas en un intrincado patrón. Podía sentir el cambio de la magia, atrayéndome a él.


  Me aferré a él, temblando. —¿Que está pasando?


  Trillian parecía tan mareado y confundido como yo. Trató de apartarme, pero la atracción entre nosotros era demasiado fuerte.


  —Que el infierno nos libre —susurró, aferrándose a mí, sus labios en mi pelo, la frente, el cuello, cubriéndome la cara de besos.


  Otra ola nos atravesó, dejándome alterada. La línea entre nosotros era visible ahora, brillando como una gruesa cadena con luces de hadas. Mis dedos se estremecieron bajo la sensación de su piel. Di la bienvenida a la presión de su boca mientras me tocaba como un arpa con habilidad.


  —No deberíamos hacer esto aquí. —Una vez más, traté de alejarme pero no me dejó, mi espalda apoyada en el asiento, sus ojos brillantes con un hambre tan profundo que pensé que me podría engullir.


  Su propia voz sin aliento como la mía cuando presionó entre mis piernas. —No sé… No lo sé… a no ser que…


  —¿A no ser qué? —Me las arreglé para salir debajo de él, pero me llevó hasta la última gota de autocontrol no lanzarme a sus brazos.


  Él agarró mis manos y las apretó con fuerza. —Sabes que soy un de Fae de Encanto… Hay leyendas que dicen que a veces un Svartån se unirá a otro como si estuvieran hechos el uno para el otro. Para bien. Es raro, pero sucede.


  —Pero yo no soy un Svartån.


  —Svartån o no, creo que es eso lo que está pasando. —Trillian me levantó la barbilla y me miró, una mirada encantada cruzando su rostro—. Cuando las almas se aparean, nada puede borrar el enlace.


  Me quedé mirándolo. No estaba tomando el pelo. Desde el centro de mi estómago, sabía que lo que decía era cierto.


  —Ni siquiera hemos tenido relaciones sexuales —fue todo lo que pude decir.


  —Lo sé. Pero piensa en lo que va a ser cuando lo hagamos —murmuró, y luego se enderezó rápidamente cuando el hombre extraño volvió a aparecer.


  El hombre me ignoró mientras entregaba Trillian dos pequeños medallones.


  —Usa estos. Bloquearán sus firmas de todo el mundo. Mientras que los use, parecerán enanos. Sólo tendrá durará un tiempo, así que tendrás que trabajar rápido.


  Trillian asintió, y luego se puso de pie. Él inclinó la cabeza.


  —Has pagado la deuda de sangre. Estás libre. Pero la próxima vez que nos encontremos, antes de levantar la espada, piensa de nuevo en nuestros debates. Tal vez no tengas tantas ganas de mi cabeza. Ya mataste a mi hermana. Ese es el único miembro de mi familia habrás tocado.


  El hombre se le quedó mirando, emociones conflictivas cruzaban su rostro. Después de un momento, dijo —Valoro nuestros debates, y lo sabes, Svartån. Si tuviera que hacerlo, la mataría de nuevo. Ninguna mujer me niega. Y la próxima vez que nos encontremos, voy a ir a por ti. No vuelvas a oscurecer las puertas de este gremio de nuevo, no sea que me encuentres aquí. —Hizo un gesto hacia la puerta—. Una vez que salgas de este edificio, no te debo nada.


  Trillian negó, sonriendo con gravedad.


  —Será como desees —dijo, y me llevó fuera de la habitación. Tan pronto como estábamos en el pasillo, colocó uno de los medallones alrededor de su cuello.


  —Madre de los dioses —dije, mirándolo, todavía aturdida por nuestra cita. Se veía como un enano, con barba larga, baja estatura, y robusto. Todavía era guapo, el hechizo no podía quitar su magnífico porte, pero era sin duda un enano.


  Él parpadeó. —¿Asumo que eso viene de tu madre? —Dijo mientras ponía el otro medallón alrededor de mi cuello—. Bueno, ciertamente te ves mejor siendo tú, pero esto va a funcionar.


  Miré hacia abajo, a mis brazos y piernas. Sí, me veía como una enana, también. Una enana con grandes tetas. Por supuesto, muchas mujeres enanas eran tetonas. Miré hacia atrás, a la cámara.


  —¿Te importaría decirme que diablo vamos a hacer con respecto a lo que sucedió allí?


  —Silencio, déjalo hasta que estemos fuera. Deja todas las preguntas hasta que estemos fuera. —Me condujo por las escaleras y salimos por la puerta principal. Entonces, rápidamente, él tiró de mi mano y corrió de vuelta hacia Calisto. Recé para que tuviéramos razón, y Roche fuera a su habitación. Trillian había sacrificado un enorme marcador para esto, y yo no quería verlo perder su tarjeta conseguir-estar-fuera-de la cárcel.
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  La noche fue trayendo la oscuridad, dejando una capa sólida de estrellas en lo alto. A


  medida que nos deslizábamos por las calles, Trillian me mantuvo agarrada de su mano. Mi mente estaba pensando en Roche, en su captura y, finalmente, en joder a mi jefe cuando le dijera a la YIA que él había estado ayudándolo.


  Pero, eclipsando todo, estaba el cosquilleo persistente de mi piel, el recuerdo de lo que había pasado entre Trillian y yo. Hay leyendas que dicen que a veces un Svartån se unirá a


  otro como si estuvieran hechos el uno para el otro. Para bien. Es raro, pero sucede.


  Sus palabras resonaban a través de mí. ¿Qué significaba esto? Pero ya lo sabía. Algo por suerte o casualidad, nos había reunido. Lo había sabido desde nuestro primer encuentro. Y


  ahora nos ataba, para bien o para mal, no lo sabía aún. Mi Padre iba a tener un día raro con esto.


  —Allí —susurró Trillian—. El Calisto.


  Cuando miramos, una figura emergió de la penumbra. Era del tamaño y la forma correcta y sí, era él. Apreté el brazo de Trillian.


  —Es Roche —dije—. ¡Siento su energía!


  Esperamos hasta que había entrado en el edificio, entonces nos colamos viendo que el


  Rawhead se había desmayado, una botella de licor vacía en el mostrador. El hedor de vómito rancio llenaba el aire.


  A medida que nos deslizábamos de puntillas por las escaleras, me armé de valor. Roche estaba arriba. Roche, a quien le gustaba herir a mujeres y niños. La advertencia de Daryl volvió a mí, Roche no jugaba según las reglas, así que yo iba a hacer lo mismo. Lo que fuera, con tal de capturar a este fae. Iba a ser difícil.


  Al llegar a la parte superior de las escaleras, Roche ya había desaparecido en la habitación y podíamos oír los sonidos de la lucha detrás de la puerta media rota.


  —¡Vamos! Darynal está en peligro. —Trillian abrió de golpe la puerta y corrió a la habitación. lo seguí.


  —¡Parad o lo mataré! —Roche se giró, agarrando a Darynal por la garganta, un cuchillo apuntando a su yugular. Nos miró fijamente por un momento, luciendo totalmente confundido—. ¿Quiénes son ustedes?


  Darynal estaba herido, pero vivo. Podría decir que estaba haciendo su mejor esfuerzo para lucir relajado, una buena manera de engañar a tu oponente. Sólo que Roche no era el relleno de una tarta, así que lo que podría funcionar en un psicópata normal no necesariamente iba a hacerlo en él.


  Primero lo primero, alejar a Darynal del agarre de Roche. Saqué mi cuchillo de la vaina que estaba en mi muslo. La correa de cuero parecía sujetada alrededor de los pantalones ilusorios que yo llevaba.


  Orando porque mi voz hubiera cambiado junto con mi aspecto, dije —Queremos tu dinero, joyas, todo lo que tienes. —Sí, mi voz se había profundizado, gracias a los dioses. Si jugábamos a guardias y bandidos, tal vez podríamos confundirlo lo suficiente para pescarlo con la guardia baja.


  Trillian captó mi señal y sacó su propio cuchillo, uno de aspecto peligroso.


  —Cualquiera que sea el problema que tienes con este tipo, no nos importa. Vamos a pasar sobre él para llegar a ti si no nos das tu dinero. ¡Ahora!


  Roche frunció el ceño, pero al parecer la magia de nuestros disfraces era de primera categoría y lentamente bajó su cuchillo y empujó a Darynal al suelo.


  —Podéis tomar la mochila que está allí. —Hizo un gesto hacia la mesa.


  —Vacía tus bolsillos en la cama —le dije con una mueca, agitando la hoja hacia su rostro.


  Cuando empezó a derramar sus bolsillos en la cama, de repente sentí el cambio de energía.


  El camuflaje se rompía. Mierda, sólo necesitaba unos momentos más. Mientras que Roche se centraba en la hoja de Trillian, me acerqué, solté el cuchillo y saqué el rollo del hechizo de muerte de mi bolsa.


  Apenas había lo desplegado cuando la ilusión se rompió. Roche gritó y agarró lo que parecía ser un amuleto alrededor de su cuello. Trillian blandió su daga, pero Roche la lanzó lejos. Él agarró el colgante y se me quedó mirando, con los ojos brillantes mientras gritaba algo en lengua de brujos. Un remolino de energía salió del talismán.


  En un parpadeo recibiría el impacto. No había tiempo para esquivarlo. Me armé de valor.


  Pero antes de que pudiera detenerlo, Trillian me empujó a un lado y recibió el golpe de magia justo en el pecho, gritando como la llama mágica lo quemó a través de su ropa.


  —¡No! —Me di la vuelta para hacer frente a Roche, con el pergamino—. Basta de caos. Basta de asesinatos. ¡Suficiente! Mordente dezperantum, vulchinin, mordente la saul ayt Roche!


  El tiempo pareció detenerse. Mi voz colgaba en el aire, las palabras goteaban como la miel en una mañana fría. Los ojos de Roche se abrieron y dejó caer el cuchillo. Su cabeza cayó hacia atrás y tenía la boca abierta, un humo negro salió de su garganta. Por encima de nuestras cabezas, un remolino se abrió y aspiró el humo. Con un último grito solitario, Roche cayó hacia adelante cuando el vórtice se cerró.


  Ignorando el cuerpo de Roche, caí de rodillas al lado de Trillian.


  —Trillian, Trillian, ¿estás bien? —Daryl pateó a Roche, muy duro, y luego se unió a mí.


  Trillian se quejó, haciendo una mueca de dolor. Había una quemadura del tamaño de un plato grande en el pecho, la ropa estaba derretida a su alrededor.


  —He estado mejor.


  —Debemos buscar un médico. —Miré a Daryl.


  Sacudió la cabeza. —Soy experto en curación. Tengo que serlo, viviendo en el bosque por mi cuenta. Deja que mire.


  En cuestión de minutos, se había despojado de la ropa quemada y tocó su piel. Un zumbido de magia me dijo que sus habilidades de curación no se limitaban a las hierbas.


  El calor palpitante de la quemadura de Trillian comenzó a desvanecerse. Después de unos momentos, era de color rosa brillante y la peor de las ampollas habían desaparecido.


  —¿Cómo vas con el dolor? —Le preguntó Trillian.


  Trillian cerró los ojos, y luego se encogió de hombros.


  —Soportable. Mucho mejor. Gracias, hermano. —Tomó la mano de Daryl y lentamente se puso de pie.


  Me moví vacilante hacia él. —Me salvaste la vida. Recibiste el golpe que estaba destinado a mí. Al ser mitad humana, probablemente me habría matado.


  Me miró a los ojos, se acercó y me acarició los labios con un dedo.


  —¿Cómo no iba a hacerlo? ¿Después de lo que ha pasado entre nosotros? Estamos vinculados. No sé cómo ni por qué, pero sucedió. No soy sentimental, Camille. Lo notarás rápidamente. Pero protejo lo que es mío. Y tú eres mía. —Normalmente, mandaría al


  infierno a cualquier hombre que me dijera eso, pero Trillian no estaba para juegos de testosterona; no estaba siendo el macho alfa. Lo decía en serio, y era verdad. Besé lentamente sus dedos, luego los mordí ligeramente.


  —Y tú eres mío.


  —Debes llevar el cuerpo de vuelta a la agencia ahora. —Hizo un gesto a Roche—. Has capturado a tu asesino. Esto debería callar a tu jefe.


  —¿No vienes conmigo? Fuiste el que hizo posible que cogiera a Roche. Sin ti, todavía estaría tratando de averiguar dónde estaba. —Yo no era el tipo de mujer que tomaba el crédito del trabajo de otras personas.


  —No. No quiero que me menciones en esto. Llévalo, le dices que lograste dar con él, y que acabaste con el idiota. O yo me encargo de tu jefe a mi manera. —Sus ojos brillaron peligrosamente y me di cuenta que estaba más que dispuesto a acabar con Lathe si se lo pedía.


  Asentí, lentamente. No me gustaba mentir, pero lo que más importaba era que Roche estaba fuera de servicio.


  —Gracias —dije—. Te debo una.


  Trillian negó. —Camille —me susurró—, eso es otra cosa que aprenderás acerca de mí.


  Contigo, no voy a llevar la cuenta. —Él abrió los brazos y me deslicé en ellos. Una vez más, llenó mi corazón. Y en ese momento, supe lo que tenía que hacer. Lo que teníamos que hacer.
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  Lathe se quedó mirando el cuerpo de Roche. Había contratado un coche para llevarlo al palacio y luego lo había arrastrado por los pasillos por el cuello de la camisa, ignorando el rastro de sangre y el golpeteo del cuerpo contra el mármol pulido. Estaba decidida a que mi jefe no se llevara el crédito de la captura y me aseguré de que cada agente, guardia, y noble con los que me crucé de camino a la oficina de Lathe supieran que había terminado con


  Roche.


  —Lo has conseguido —La mirada en su cara cuando solté a Roche a sus pies, no tenía precio.


  —No gracias a las pistas falsas que me dieron —le contesté—. Pero aquí está. Lo siento, no lo pude traer con vida. Podría haberle hecho delatar a quien le estaba ayudando, así que


  escúchame bien, Lathe. Cada guardia de aquí a la escalinata sabe que lo he CAPTURADO, por lo que no se te ocurra tratar de robar el crédito por esto. —Le clavé fuertemente un dedo en el pecho, lo suficiente para dejar una marca—. Vas a ayudarme a ascender de rango o me aseguraré de que seas expuesto como el psicópata que realmente eres.


  Lathe parpadeó, y luego extendió la mano y agarró mi muñeca.


  —No me amenaces, niña. Has ganado esta ronda, pero uno de estos días vas a ir demasiado lejos. Y entonces, tendrás que venir a mí. Y ya sabes cual es mi precio.


  Me aparté de él y retrocedí hacia la puerta.


  —Querías a Roche. Ahí lo tienes. ¿Me das mi promoción o le digo a la gente la escoria que eres?


  Sin perder la compostura, Lathe volvió a su escritorio.


  —Si, obtendrás tu promoción. Un aumento de sueldo, y con el tiempo, una promoción.


  Pero Camille, vas a desear no haberte metido en mi camino. Confía en mí. —Y con un simple movimiento de una mano, me despidió.
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  Tres noches después, Trillian me estaba esperando en las puertas del templo de Eleshinar, la diosa Fae de la pasión y el amor.


  —¿Está seguro que deseas seguir adelante con esto? —preguntó, mirando hacia el templo.


  —Estoy segura. —Y lo estaba. Segura de una cosa en el mundo, que esto era lo correcto—. No sugeriste esto por obligación, ¿verdad? —Una vez más, tomó mi barbilla y me miró a los ojos. Su tacto era como el fuego, y yo lo quería, todo de él.


  —No quiero que lo hagas porque te sientes culpable, o porque sientas que me debes algo.


  Especialmente por eso.


  Me aferré a él. —Estoy tan hambrienta de ti que me duele. Te quiero a ti dentro de mí.


  Quiero tus brazos a mi alrededor. Pero hay mucho más que eso —le susurré—. Ayer por la noche, le pregunté a la Madre Luna lo que debía hacer. Y me confirmó lo que estaba pensando. El Ritual de Eleshinar.


  —Este ritual no se puede deshacer. —Me miró, sus ojos azul hielo buscaban mi cara, tratando de ver la verdad de mi corazón. Me abrí para que pudiera verlo… para que viera que quería esto más que nada. Que tenía que seguir adelante con esto.


  —Estamos destinados a estar juntos. Sabes lo que pasó… sabes que forjamos un vínculo.


  Todo lo que estamos haciendo es formalizarlo.


  —Lo sé. Puede que no rece a los dioses, pero tengo mi propio sentido del destino. —Trillian se estremeció—. Nunca me sentí de esta manera antes. Eres parte de mi futuro. Y


  entonces… para bien o para mal, sí, vamos a realizar el ritual. —Él dejó escapar un largo suspiro—. ¿Qué dirá tu familia? ¿Saben dónde estás?


  —Creen que estoy en el Collequia, como de costumbre. —Me reí, de repente feliz y sintiéndome como una novia el día de su boda—. Oh nene, confía en mí, no querrás saber lo que pensarán. No lo querrás saber.


  No había nada más que decir. Tomé su mano y caminamos a través de las puertas del templo.
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  El altar se componía de una larga tarima acolchada, rodeado de cestas repletas de fruta, panes dulces, chocolates y pasteles. Otra mesa, cerca de la tarima, sostenía tintas de todos los colores y varios pinceles, largos y delgados. Cerca del altar se encontraba una bañera de piedra, incrustada en el suelo, el vapor provocaba remolinos de agua y el aroma de rosas y jazmín perfumaba el aire.


  Nori, la sacerdotisa con la que había hablado esta mañana, se adelantó lentamente.


  Era hermosa, con el pecho desnudo, y su falda era una mera tela parecida a la espuma del mar y a la seda. Brazaletes de oro rodeaban sus brazos, y su pelo estaba recogido en una larga cola. Pero lo más llamativo era un tatuaje brillante de colores verde y dorado que recorría su cara desde la frente, por los lados de la misma y el cuello, rodeando sus pechos y formando una espiral en sus pezones.


  Cuando ella nos sonrió, la sala se iluminó y la miré fijamente, incapaz de apartar la mirada.


  Ella se rió, su voz como un tintineo en el viento, y mi corazón se aceleró. Cualquiera que fuera la magia que las sacerdotisas ejercían provocaba deseo y era contagioso.


  —¿Estás segura de esto? —preguntó.


  —Lo estoy. —Esperaba oírme vacilar pero mi voz sonó sorprendentemente fuerte, como si no fuera yo la que hablara si no la misma Dama de la Luna.


  Nori se volvió hacia Trillian. —¿Y tú? ¿Estás tan seguro, también? —Él asintió.


  —Lo estoy.


  —Entonces vamos a comenzar. —Hizo un gesto hacia la bañera—. Deben desnudarse y entrar en el baño ritual.


  De repente tímida, empecé a quitarme el vestido. Me había llevado uno muy simple, consciente de que el ritual implicaría la eliminación de la ropa. Era mucho más fácil que enredarse con un corpiño y los botones. Mientras quitaba los tirantes de mis hombros miré a Trillian, muy consciente de que estaba observando cada movimiento que hacía. A


  medida que el vestido se caía rozando mis pezones, me estremecí con el aire fresco del templo.


  La mirada de Trillian lo dijo todo. Deseo, pasión, hambre, añoranza… que era todo lo que había. Después de un momento, se deslizó fuera de su túnica y sus pantalones y se quedó allí, cinco pies y diez pulgadas de músculo gloriosamente tonificado. Se veía como una estatua tallada en ónix, pulido y liso. Cuando bajé la mirada hacia sus caderas, su pene se levantó, erguido, sin problemas y con sólo una gota de líquido en la punta de la cabeza.


  Me lamí los labios, queriendo frotarme contra él.


  Nori caminó entre nosotros.


  —Puedo verlo —dijo ella suavemente—. Hay un lazo que los une ya. Este ritual sólo será la confirmación de lo que ya ha comenzado.


  Hizo un gesto para la siguiéramos a la bañera. Me sumergí con cuidado en el agua hasta el pecho, extendiendo los brazos cuando el calor burbujeante me rodeó. Trillian se unió a mí, pero no nos tocamos. Se nos prohibía tocar. Todavía.


  Inhalé el vapor aromático y cerré los ojos dejando que el estrés de la semana se fuera.


  Traté de no pensar en los próximos meses. Mi Padre estaría furioso, mis hermanas, también. Pero esto era algo que yo sabía que iba a pasar tarde o temprano, y cuanto antes, mejor para mí.


  —Por favor, sumerjánse totalmente —sentí la voz de Nori en espiral en mis pensamientos.


  Contuve la respiración y lo hice, dejando que se sumergiera cada parte de mí. Trillian hizo lo mismo y cuando subimos a tomar aire, me dio una sonrisa brillante, todo lo que necesitaba para eliminar cualquier duda persistente.


  Salimos del baño y Nori nos dio unas largas toallas de baño para cubrirnos. El aire se había vuelto más cálido, aunque no pude ver ninguna chimenea alrededor. Ella señaló hacia el estrado.


  —Por favor, acostaos de espalda.


  Me instalé en el estrado y ella me ayudó a ajustar mi pelo mojado. Trillian se unió a mí, y se quedó allí, sin tocarme, a pulgadas de distancia, las corrientes de aire jugaban sobre nuestros cuerpos. Tomé una respiración profunda. Eran solo unas pulgadas de distancia y le podía sentir allí. Quería tocarlo, acariciarlo, pero me obligué a permanecer inmóvil, la tensión en mi cuerpo me está volviendo loca.


  La voz de Nori fue como un susurro en el viento, cuando comenzó un leve canto. Me miró a los ojos mientras se inclinaba sobre mí, ajustando mi posición. Sus pechos colgaban pesados y llenos como los míos. Sus labios eran gruesos y exuberantes cuando suavemente cantó su hechizo. Una parte de mí quería alcanzarla y acariciarla también. Pero estaba tan lejos de mi alcance como la Madre Luna.


  Después de unos momentos ella se apartó suavemente. Trillian volvió la cabeza para mirarme.


  —¿Segura? —leí en su boca.


  Me mordí el labio. —Sí. ¿Tienes dudas?


  Sacudió la cabeza. —Nunca. Siento que hemos estado juntos durante años. Siento que ya te conozco, que conozco tu cuerpo.


  Nori se fue y luego regresó con una sacerdotisa a su lado.


  —Liliabett. —La sacerdotisa se presentó.


  Entre ellas, llevaban la mesa con tintas y pinceles a la tarima. Nori sostuvo sus manos sobre mi pecho y el calor salió de su cuerpo. Liliabett hizo lo mismo con Trillian. Faros de pura pasión, que eran el deseo encarnado.


  Después de un momento, dijo Nori —Estamos listos para comenzar. Camille Sepharial te


  María, ¿se somete a hacer este ritual libremente, por su propia voluntad, sabiendo que lo que se hará nunca puede ser deshecho?


  Lamí mis labios. —Sí. Lo juro. —Mi voz fue un susurro.


  —Trillian LeSean Zanzera, ¿se somete a este ritual libremente, por propia voluntad, sabiendo que lo que se hará nunca se puede deshacer? —La voz de Liliabett era el contrapunto perfecto, así como sensual y cálida era la ella, la de Nori era fresca y melódica.


  —Lo hago, por mi juramento y honor. —Su voz salió en espiral hacia arriba y desapareció, como si nunca hubiera dicho una palabra.


  —Entonces empezamos.


  Nori acercó su frente, centrándose en mí mientras levantaba un pincel de punta fina y lo sumergía en un bote de pintura de plata. Con una mano firme, ella comenzó a trazar un bosquejo en mi frente, un remolino de glifos, delicadamente formados. Cerré los ojos mientras trabajaba, línea por línea cubriendo mi cara.


  El trazado me hacía cosquillas, pero permanecí completamente inmóvil mientras se abría paso por mi cuello, dejando un rastro de runas que cantaban al tocar mi piel. Magia, ese era su arte, y la magia estaba en la pintura.


  Cuando llegó mis hombros, trabajando en silencio, ella los cubrió con destreza. Y luego a mis pechos, haciendo que tomara una respiración rápida cuando el deseo me invadió con fuerza. Acarició mis pezones con la punta del pincel, luego la curva de mis pechos y mi torso.


  Empecé a ir a la deriva, el peso rítmico del pincel me adormeció en una bruma erótica. Las cerdas pasaron por encima de mi estómago, luego hacia a mis muslos y mi montículo. Ella empujó suavemente abriendo mis muslos y extendió mis labios, pintando runas a lo largo de mi vulva y mi clítoris. Me estremecí, tratando de controlar el hambre que se encendió cuando me tocó.


  Pasó por mis piernas, a lo largo de mis rodillas, rodeando mis tobillos y se fue. En el momento en que terminó, vi que Trillian estaba cubierto y tan excitado como yo. La pintura se secaba rápidamente, y suavemente nos tumbamos sobre nuestros estómagos. Las sacerdotisas se abrieron camino hasta nuestros traseros, cubriendo cada pulgada de nosotros con los glifos y símbolos de plata.


  Cuando finalmente terminaron, nos pidieron que nos levantáramos. Me miré, una visión de fuego de plata en mi pálida piel. Trillian se aclaró la garganta. El contraste de plata sobre su piel morena era increíblemente hermoso. Como el metal que brilla sobre una tela de terciopelo oscuro.


  —Sígannos —dijo Nori, y las dos mujeres nos sacaron de la cámara principal hacia una habitación privada, en la que había una cama encima de un suelo cubierto de runas. Nos tendió una botella a medida que nos arrodillábamos delante de ella.


  Liliabett pidió mi mano y se la ofrecí, la palma hacia arriba. Colocó una copa de plata debajo de mi palma y con una hoja curva, hizo un ligero corte. Mientras observaba, la sangre se fue derramando en la copa. Después de un momento, hizo lo mismo con Trillian.


  Nori vertió el contenido de la botella en la copa y un remolino de humo se elevó por encima del borde. Ella sostuvo la copa ante mí.


  —¡Bebe!


  Mientras la sostenía, se puso a cantar una canción en un idioma que no entendí. Sin embargo, su energía se encendió brillantemente. Era una joya brillante.


  —Bebe y se unirán a través de sus cuerpos, a través de sus almas.


  Levanté la copa, a continuación, miré a Trillian. Esto era todo. No había vuelta atrás. Antes de que pudiera pensar en ello, tomé un trago de la poción y el fuego corrió a través de mi cuerpo, provocando que arqueara la espalda. Habría dejado caer la copa, pero Nori la cogió y se la entregó a Trillian, que la inclinó sobre sus labios y terminó lo que quedaba. Se estremeció, poniendo sus brazos sobre el pecho mientras el dolor lo atravesaba.


  Trillian levantó la cabeza para mirarme. Tras el velo de sus ojos azul cielo, pude ver al dios primordial.


  El señor de los bosques, el señor de los caminos, el señor del cuerno. Se puso en pie y por un breve momento tuve miedo, pero entonces los calambres me golpearon de nuevo y todo en lo que podía pensar era en encontrar una manera de aliviar el persistente hambre.


  Jadeante, me acerqué a la cama y él me siguió, sin apartar su mirada de la mía. Mientras me balanceaba, él extendió la mano y agarró mi cintura, su tacto firme y exigente.


  —Al fin te tendré —susurró, su voz era casi un gruñido.


  Temblé, confundida por una ráfaga de dolor, me separé y me siguió, agarrando mi muñeca y apoyándome contra la pared.


  —Déjame, Camille. Déjame entrar. —Sus manos plantadas a cada lado, se apoyó en mí. Mi pulso se agitaba mientras rozaba sus labios contra los míos, y luego nos bañamos en una luz plateada cuando su lengua jugaba con la mía y me rodeó con sus brazos.


  Empezamos a dar vueltas, vueltas y vueltas mientras presionaba su pecho contra los míos.


  Di un grito ahogado, tratando de aclarar mi mente, a continuación, tiré de él hacia la cama.


  Él se inclinó sobre mí, sus labios en busca de mis pechos mientras sus dedos excitaban mi clítoris. Mientras me acariciaba, grité y agarré sus hombros.


  —Eres como el oro —le susurré—. Sabes a miel, dulce, cálida y rica y completamente buena.


  —Y tú eres mi reina, y sabes a luz de luna y a estrellas, a flores y al canto de las aves al atardecer.


  Él bajó a los labios externos de mi vagina, desencadenando una serie de explosiones. que recorrieron mi cuerpo, y lo único que podía pensar era en que Trillian estaba a punto de deslizarse dentro de mí y lo mucho que quería que pasara, centímetro a centímetro, en todas las formas posibles.


  —Fóllame —le supliqué—. No me hagas esperar más, por favor, hazlo ya. Fuerte. Tómame fuerte y rápido. No quiero suavidad.


  Trillian dejó escapar una risa gutural y se sumergió.


  Bajo una lluvia de chispas que rebotó a través de mi cuerpo, yo gemía y movía mis caderas mientras cogía el ritmo, bombeando suavemente al principio, luego más rápido, enviando una onda de placer en cada empuje.


  Cuando llegamos a la cumbre, empecé a notar a través de la neblina sexual que mi piel dolía. Miré el hombro de Trillian y me quedé sin aliento. Las marcas de plata habían comenzado a retorcerse, como un enjambre de criaturas a través de su cuerpo y sabía que mis propias runas estaban haciendo lo mismo. Sin embargo, la fricción de nuestro calor dirigió mi atención hacia él.


  Me aferré a él mientras empujaba, profundo y duro. Su piel era cálida contra la mía, un ajuste perfecto y en algún pequeño rincón de mi mente, me di cuenta de que nunca me había ido también en la cama, nunca tuve esta sensación de conexión antes.


  Todo el mundo me veía como la roca, el ancla, o, en el caso de los hombres, sólo un buen polvo para desconectar y luego dejar atrás. Pero los ojos de Trillian miraban dentro de mi alma; me miraba y me veía a mí.


  Todo mi ser, ambas partes de mi herencia, y él ni se inmutaba, no apartaba la mirada.


  El pensamiento comenzó a escapárseme de las manos, y llegué al final, las marcas en mi cuerpo empezaron a arder. Dejé escapar un grito agudo cuando Trillian gruñó, haciendo una mueca.


  —¿Qué está pasando? —pregunté, incapaz de detener, o bien el dolor o bien la fiebre, el orgasmo. Cada runa se había convertido en una marca en llamas y con cada movimiento, sus llamas se hacían más brillantes.


  —El ritual, es parte del ritual — respondió Trillian con voz entrecortada—. No se puede detener… nos… mataría… —Todos los colores, tanto el violeta como el plata mágico se enterraron profundamente debajo de la piel, tatuándose a través de los músculos.


  Provocándome tanto placer como dolor, me empujaron hacia el borde, hacia el momento final.


  Y entonces miré a Trillian. Pero en lugar de ver su cara, me di cuenta de que estaba buscando su mirada sobre mí. El lazo que nos había unido de forma espontánea se había fundido en una gruesa cuerda de la plata, de llama, pasión y lujuria. Los latidos de su corazón sincronizados con la míos, y en ese momento, sentí su espíritu pasar a través de mí y de regreso a él. Luego, en una cascada de fuego plateado, llegó la liberación.


  [image: sep]


  El dolor se calmó cuando terminamos, exhaustos. Me estremecí y Trillian cogió las mantas hasta cubrirnos. Deslizó el brazo alrededor de mis hombros y me atrajo hacia sí. Las marcas habían desaparecido de la superficie de nuestra piel, pero estaban allí, por debajo de los músculos y los huesos, tatuadas en nuestros espíritus, vinculándonos para siempre.


  —¿Y ahora qué? —pregunté—. ¿A dónde llegará este lazo? ¿Qué va a pasar ahora?


  —No lo sé —susurró—. Sólo sé que me perteneces. Eres mía, Camille. Incluso si estás con otros, siempre me pertenecerás. Soy tu alfa. Soy tu compañero.


  Mientras hablaba, una imagen pasó por mi cabeza. Un dragón sobrevolando la zona mientras un zorro miraba desde abajo. Rápidamente las imágenes vinieron, y con la misma rapidez, ya no estaban. Parpadeé, limpiándome los ojos. Estaba cansada, agotada. Pero en mi corazón, sabía que se referían a un futuro, a nuestro futuro. Al igual que sabía que algo oscuro se acercaba, esperaba averiguarlo. Y Trillian estaría allí para ayudarme a superar la tormenta que se aproximaba.


  Pero dejé todo eso sin decir. En su lugar, le devolví el beso, saboreando el sabor de sus labios sobre los míos.


  —Sí, te pertenezco. Y me perteneces. Me salvaste la vida, me salvaste de la humillación por la mano de mi jefe. Y creo que… me salvaste de mí misma.


  —¿Qué quieres decir? —Su voz era baja.


  Dejé escapar un largo suspiro. —No lo tengo claro pero con el tiempo lo sabré. Y por alguna razón, la idea de ese conocimiento me provoca mucho miedo.


  —Shhh —dijo, dándome golpecitos en la nariz—. No te preocupes por lo que podría suceder. Vive el día a día. Puede no haber un mañana, así que por ahora, disfrutemos de lo que tenemos. Yo lo haré.


  Trillian buscó mis labios de nuevo, y en el fuego de su beso de plata, olvidé las visiones, las sombras y el futuro. Por ahora, sólo existía su toque y mi tacto, y la fusión de nuestras almas y cuerpos.


  Notas


  
    [1] Lorem ipsum dolor sit amet, consectetuer adipiscing elit. Morbi commodo, ipsum sed pharetra gravida, orci magna rhoncus neque, id pulvinar odio lorem non turpis. <<

  


  
    [2] Nulla facilisi. Nulla libero. Vivamus pharetra posuere sapien. Nam consectetuer. Sed aliquam, nunc eget euismod ullamcorper, lectus nunc ullamcorper orci, fermentum bibendum enim nibh eget ipsum. <<
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